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SECCION PRIMERA.
NUESTRA MISION

Y NUESTROS PROPOSITOS.

Desde que una inicua y vandálica insurrección pretendió desgar­
rarla bandera de nuestra pátria, arrebatándonos con la isla de Cuba 
una délas más preciosas y florecientes de nuestras provincias, todo 
español está en el deber de ayudar, material y moralmente, á des­
truir y aniquilar para siempre los enemigos jurados de nuestra gran­
deza y nuestra honra.

No es difícil, pues, en vista de la anterior afirmación, deducir 
qué misión representa una publicación, que escribe á su frente el 
lema de Union de Uspañ/t y sus Anlillas, una publicación que, crea­
da por los fundadores de ¿a Patria (antes La integridad) y escliisi- 
vamente dirigida por el Sr. Terol Ortega, Director que era tam­
bién de este periódico, viene á llenar el vacío que la primera ha 
dejado en la prensa.

Nuestras doctrinas, nuestras aspiraciones, son ya bien conocidas 
del público. Españoles arde todo, y primero que todo, sabríamos mo­
rir antes que consentir la humillación de ver desmembrarse nuestro 
territorio.

¡La cesión, la venta de Cuba, son ideas las más descabelladas, más 
absurdas, más antipatrióticas que se pueden jamás sostener! Y, sin 
embargo, sus defensores nos quieren hacer creer que esta es la so­
lución más propia para concluir con el conflicto en que la insurrec­
ción, que moral y materialmente está vencedora, según ellos, puede 
poner á nuestra España. ¡Pobre defensa! ¡Triste argumento! Nó, y 
mil veces, nó; la insurrección está vencida, la insurrección está 
completamente acabada, pues no se puede llamar insurrectos á esas 
hordas salvajes de foragidos, que como lieras se esconden entre lo 
más espeso de la manigua; la insurrección, repetimos, está termina­
da, pero si no lo estuviera, lo que la honra y la conveniencia de Es­
paña exigía y la vergüenza de los españoles demandaba, es no vender 
inicuamente á aquellos leales habitantes como rebaños de carne­
ros, nó, sinó el trasladarnos todos á luchar hasta vencer ó quedar 
muertos en el campo del honor.

Así lo han comprendido y lo han hecho los españoles de Cuba, 
que han sabido sacrificar sus vidas y fortunas en defensa de nuestra 
pátria ultrajada. ¿Qué les importaba la muerte? ¿Qué el que tras 
de ellos quedara quizás una familia huérfana? Peleaban por España y 
ante este grito que ha hecho siempre huir cobardes en nuestra Pe­
nínsula á nuestros enemigos y conquistadores, en Covadonga y Bai­
lón, ante la'invicta Zaragoza, como ante los muros de Granada, ante 
este grito, huia cobarde el filibustero y se estremecía el laborante 
encubierto, bastante traidor para herir, y bastante hipócrita para 
cubrirse despues el rostro con la máscara del patriotismo y la hon­
radez.

De este modo, fuertes en su entereza y valor, y grandes por la 
grandeza de la causa que sostenían, los españoles de allende los ma­
res, han destruido y aniquilado las criminales huestes del filibuste- 
rismo, que hoy vaga errante y despreciado.

El partido anti-español, que contaba con el apoyo de los Estados- 
Unidos, sella tenido que convencer mal de su grado, de que el pueblo 
norte-americano no puede proteger á miserables bandidos que roban 
y saquean, y destruyen con el incendio los campos y las propieda­
des y, en medio de los mayores tormentos, ora sacándoles los ojos, 
ora colgándolos boca abajo en un árbol y encendiendo al pié del mis­

mo una hoguera, y ora con otras mil invenciones del más asqueroso 
salvajismo maltratan y asesinan á los prisioneros que entre sus ma­
nos caen.

Han pretendido también el a|X)yo de Inglaterra, Francia, Prusia 
y otras naciones, y en todas se les ha recibido con marcado despre­
cio y elocuente desden.

Vencidos, desesperados, acuden hoy al terreno de la intriga 
para reponerse. Abandonan Nevv-York, que está muy lejos del sitio 
de acción que ahora juzgan más apropósilo para sus futuros planes y 
con armas y bagajes se trasladan á Madrid.

¡Miserables! ¿qué creerán que les espera aquí?
Predicarán, fundarán periódicos, reclutarán prosélitos. El Es- 

P.4ÑOL abre desde hoy el combate. A sus predicaciones opondrá 
otras predicaciones, y triunfará, sí, porque con una sola palabra po­
dremos destruir su trabajo de muchos años; porque hablamos con 
españoles y basta descubrirlos y esplicar sus propósitos para que caí­
gan despreciados y aborrecidos por todos.

El Español seguirá paso á paso las intrigas y maquinaciones de 
los laborantes y dirá la verdad en toda su desnudez cuando se trate 
de desembozarlos, desenmascarando sus intenciones.

El Español sabe las intrigas y los manejos de que se valen nues­
tros contrarios. Todo lo que ayuda á sus fines lo amparan y patroci­
nan, y presentándolo bajo la aspiración de un partido dado, como 
una necesidad del momento, procuran hacer esfuerzos inauditos por 
conseguirlo.

Hoy, por ejemplo, saben que podría causar una profunda herida 
á la causa española el legislar en los asuntos político-sociales esclusi- 
vamentepara Puerto-Rico, sin aguardar á que estuvieran representa­
dos en nuestras Córtes los valientes españoles de Cuba, y ganando 
partidarios y periódicos, que de buena fé y sin comprender sus pro­
pósitos ceden al engaño que presentan bajo la forma de una necesidad 
inmediata de reformas políticas, piensan conseguir un triunfo, que 
dicho sea de paso, aunque han trabajado mucho para ello, trabajos 
contrarios en sentido altamente español no les ha permitido alcan­
zar. Y la razon es sencilla; lo que como más lógico y natural se 
presenta, es precisamente, el que se oiga y atienda la representación 
nacional, la opinion de los interesados para fallar una causa que 
puede comprometer su porvenir futuro.

Al mismo tiempo que precipitan las reformas político-sociales, los 
laborantes quisieran que nadie se acordara jamás de los Presupues­
tos do Ultramar y de ciertos otros asuntos económico-administrati­
vos, sobre los que el estado de nuestras Antillas reclama una re­
forma decisiva. Quisieran ellos que se perpetuaran los errores, que 
jamás se estableciese moralidad y órden en la Administración pú­
blica y que jamá.s se realizara ninguna economía, porque esto des­
pierta el espíritu de los pueblos y anima el sentimiento general de 
amor á nuestra España. ¡Cuán doloroso ha sido para los insurrectos 
de Cuba el ver las economías que las primeras autoridades de esta 
Isla han llevado á cabo moralizando las Aduanas, reduciendo las 
atenciones públicas á lo necesario y rebajándose ellos mismos sus 
sueldos en crecidas cantidades!

El desorden, la inmoralidad, el despilfarro, hubieran sido sus 
mejores armas. Son muy astutos, y es preciso, pues, estar sobre 
aviso, vigilando siempre y siempre despiertos.

De lo espuesto no es difícil averiguar yá cuales sean nuestros 
futuros propósitos y nuestras aspiraciones políticas para lo sucesivo.

Conservadores-liberales, ante todo, es decir, liberales en el sen­
tido prudente y práctico de la palabra, aspiramos á ver respetada y 
afianzada la integridad del suelo pátrio. Contribuiremos á este objeto 
con todas nuestras fuerzas, con nuestra vida, si necesario fuera. 
Descubriremos las cábalas, las intrigas, los manejos de los laborantes 
declarados ó encubiertos, que entre nosotros existen, y diremos la 
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verdad clara á las Cortes y al Gobierno sobre sus propósitos y tene­
brosas conspiraciones.

Como liberales-conservadores, defendemos las reformas para 
nuestras Antillas, que dicho sea de paso y en vindicación de ciertas 
calumnias de mal género, no hay en las Antillas quien no las de­
see. Pero lo que no queremos, como ningún español lo quiere en 
Cuba y Puerto-Rico, es que se prejuzgue la legislación de la gran 
Antilla, haciendo una ofensa directa á los mismos que tantas y tantas 
pruebas nos han dado de su patriotismo y energía, esponiendo y sa­
crificando sus vidas por nosotros.

Lo que no queremos es que se falte á la sagrada promesa que 
nuestro Gobierno y nuestra España entera hicieron á nuestras Anti­
llas ante el movimiento de Setiembre,, de considerarlas desde entonces 
provincias de la Pátria con los derechos de tales, el más sagrado de 
los cuales es, ciertamente, el de ser oidas y escuchadas cuando se vá 
á tratar de su porvenir y de la suerte futura de sus habitantes. Es 
lógico, como es necesario, por lo tanto, el suspender por ahora 
todo debate sobre Puerto-Rico, que pueda prejuzgar directa ó indi­
rectamente la suerte futura de Cuba./No se trata de no hacer refor­
mas, se trata de hacerlas prudentemente, y de acuerdo entre los Di­
putados de las Antillas y la Península. ¿Qué son dos ó tres meses 
que pudieran tardar en llegar á Madrid los Diputados de Cuba, ante 
toda la suerte y porvenir futuro de un puebloÍ/La órden para cele­
brar las elecciones está dada: calma y prudencia, pues, mientras 
tanto. Procúrese que se hagan pronto las elecciones, que no se deje 
pasar en balde un tiempo precioso, y nos habremos salvado.

Los Diputados de Cuba nos dirán lo que piensan sobre cada cues­
tión concreta, lo dirán los de Puerto-Rico, lo dirán los de la Penín­
sula, y unidas todas las opiniones, podremos fallar acertadamente 
sin espoliemos á errores trascendentales.

Aún en los mismos asuntos económico-administrativos hay cues­
tiones queno se pueden fallar de ligero. Por ejemplo el cabotaje es hoy 
una necesidad de urgente y perentoria resolución para Puerto-Rico.

En Cuba, sin embargo, el estado en que la guerra ha puesto su 
erario, que casi vive sólo de los rendimientos de las Aduanas, hace 
imposible decretar esta reforma con la perentoriedad que Puerto- 
Rico la reclama.

Ahora bien: reunidos en Madrid los Diputados de ambas Antillas 
podrían adoptar una resolución conveniente á arabas. Y lo que de­
cimos sobre este particular, es estensivo á otros rail casos que pu­
diéramos citar.

Es preciso mucho tino, mucho tacto político para tratar los 
asuntos de nuestras provincias de Ultramar ante las circunstancias 
especiales que las rodean. Es necesario una abnegación completa y 
un patriotismo á prueba, por parte de todos los partidos, del Gobier­
no, de nuestras Córtes y de todos nuestros hombres públicos.

Las cuestiones de las Antillas no son cuestiones de un partido, 
de una agrupación política más ó ménos aceptada y extendida. Son 
cuestiones de todos los partidos, de toda la nación, son cuestiones de 
honra y dignidad nacional.

Nada más tenemos que decir en cuanto á nuestras aspiraciones 
y conducta en la política de Ultramar.

Como nuestros lectores pueden comprender, la índole de nuestro 
periódico, nos impide juzgar los hechos políticos de la Península 
con eslension, porque estando, especialmente, dedicada nuestra pu­
blicación á la defensa de los intereses de nuestras Antillas, nos falta 
espacio para tratar los asuntos de la madre pátria.

Sin embargo, en cada número escribiremos una Revista sobre la 
política déla Península, concreta, pero detallada, en que daremos á 
conocer y los juzgaremos, según un criterio prudente y liberal, los 
acontecimientos políticos de nuestra Península, fijando su trascen­
dencia y detallando sus pormenores. Esto tendrá la ventaja inmensa 
de que con un solo artículo quedarán enterados nuestros lectores del 
movimiento político que ha agitado la Península, y del estado en 
que se encuentra á la terminación del período que describamos.

Del mismo modo, con el mismo criterio, y obedeciendo á un ob­
jeto análogo, escribiremos para cada número una Revista de política 
extranjera, comprensiva del movimiento político que se haya des­
arrollado en cada una de las naciones de Europa, durante los quince 
dias que examinemos.

Para lograr que nuestra publicación cumpla todas las necesida­
des de nuestros lectores, publicaremos también en cada número una 
Revista mercantil, espresiva del movimiento comercial y bursátil de 
nuestra Península, con algunas noticias de mayor importancia sobre 
el movimiento de las otras naciones.

Concluirá nuestro periódico con una corta, pero variada sección 
amena, en que daremos á conocer las noticias no políticas de mayor 
celebridad ó importancia, y describiremos el aspecto de Madrid, sus 
fiestas y distracciones mas notables.

Nuestros lectores, creemos que quedarán complacidos, y que nos 
favorecerá el público en la patriótica tarea que emprendernos.

Cuando el filibusterismo redobla sus fuerzas y su propaganda 
hasta el punto de hacer de Madrid el cuartel central de sus operacio­
nes, es preciso que los buenos españoles no nos durmamos, que se­
pamos combatir y destruir sus planes, presentándolos en toda su as­
querosa desnudez ante nuestros conciudadanos. Con esto basta para 
que despierte la nunca manchada dignidad y nobleza española y que­
den despreciados y humillados nuestros enemigos.

Pero no debemos ser demasiado confiados ante la facilidad de 
nuestro triunfo. Es preciso ayudarnos mútuamente; luchar y luchar 
con constancia.—Madrid 15 de Junio, de 1870.

LA CUESTION SOCIAL
Lo que temíamos ha sucedido. El Gobierno que un dia y otro ha 

venido oponiéndose hasta el presente á dictar las órdenes oportunas 
para celebrar las elecciones en Cuba, toca al fin los resultados de su 
fatal y desacertada conducta.

La opinion pública de la Península, la dignidad humana y la ne­
cesidad de la civilización moderna, demandaban á la España revolu­
cionaria una palabra, un acto que indicara su modo de pensar sobre 
la cuestión vital de nuestras Antillas, sobre la abolición de la escla­
vitud.

Cierto es, que nuestra Revolución la consideró abolida en prin­
cipio, desde el momento en que se inició, despues que en la batalla 
de Alcolea quedó triunfante la bandera que simbolizaba el progreso 
moral y material, la nueva era de paz y perfeccionamiento del pue­
blo español, pero también es cierto que se iba haciendo necesaria 
una solución práctica, algo más que una promesa, un hecho. Nos­
otros, que preveíamos este resultado, que sabíamos que los partidos 
estremos habian de llegar tarde ó temprano á este fin, anhelábamos 
porque cuanto antes se hicieran las elecciones en Cuba, á lin de que 
el dia en que la moción tuviera lugar, encontraran nuestras Antillas 
una garantía segura contra cualquier exageración ó desacierto en 
las personas de sus legítimos Representantes.

Las elecciones se han ordenado, pero aún no se han hecho, y en 
estas críticas circunstancias, el Sr. Moret ha presentado á las Cór­
tes el primer capitulo de la ley que ha de destruir la esclavitud en 
los dominios españoles, y ha pedido autorización para plantear el se­
gundo y más trascendental, no solamente sin la intervención de los 
Diputados cubanos, sinó que áun sin la de los Representantes de 
Puerto-Rico y la Península. Verdad es que la Comisión que las Cór­
tes han nombrado para informar sobre este asunto no han accedido 
áesto último, pero han suscrito y se han adherido al resto del Pro­
yecto, autorizando su discusión inmediata.

La cuestión, pues, tiene dos parles. La una se refiere á la opor­
tunidad de discutir el Proyecto del Sr. Moret, suscrito con ligeras 
enmiendas por la Comisión, y la otra es relativa á la bondad prácti­
ca del Proyecto presentado. De una y otra vamos á ocuparnos sepa­
radamente.

Cuando los leales españoles de Cuba nos están dando tantas y tan 
repelidas pruebas de su patriotismo, de su abnegación, de su amor 
á España; cuando están vertiendo su sangre y prodigando sus tesoros 
por salvar la integridad y con ella la honra de nuestra pátria; cuan­
do está interesado en este asunto más que nada el decoro y el por­
venir de nuestra Revolución, cuando todo esto sucede, ¿es posible 
que haya en España quien piense inferir á aquellos valientes el 
agravio de resolver las cuestiones de mayor importancia para ellos, 
de mayor transcendencia, tal que pueden comprometer su estado 
futuro y presente, sin oir su parecer, sin escuchar su voz, sin aten­
der y tomar en consideración su voto? Absurdo es, pero esto ha de­
cidido la Comisión.

¿Qué dirán á esto los leales españoles de nuestras Antillas?
Y sin embargo, España es un pais constitucional, donde impera 

la libertad, donde reinan unas Córtes soberanas y donde se encuen­
tra triunfante una Revolución que ha proclamado la Representación 
Nacional como la base de la Soberanía Nacional, único origen de los 
poderes públicos.

Sin duda no han considerado todo esto los que ayer pedían la 
; discusión inmediata de la Constitución de Puerto-Rico y hoy piden 
la discusión del Proyecto de abolición, prejuzgando en el primer 
caso la legislación de Cuba y legislando sin la concurrencia de sus 
Diputados en el segundo.

¿Quiénes sinó ellos son, pues, aquí los reaccionarios, los enemi­
gos de la libertad y las reformas?

Pedir en la España de Setiembre una ley sin dar parte en su 
i confección á los Diputados de las provincias á quienes puede intere- 
! sar, es lo mismo que oponerse formal y decididamente á la ley, es 
¡ buscar y crear una oposición natural y fundada, que en nombre de 
i la justicia general pida la suspension de los debates. Porqueta justicia 
i exige, y lo podemos decir muy alto, que se oiga á aquellos á quienes 
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nias directamente importa la medida, á las provincias cuya agricul­
tura, cuya riqueza y cuya vida general pueden verse comprometidas 
por completo si se adopta una disposición impremeditada, si se toma 
una resolución sin los suficientes datos para juzgar y los anteceden­
tes prácticos necesarios para proceder con acierto. ¿De que serviría 
de otro modo la declaración de provincias hecha por nuestra Revolu­
ción à favor de nuestras Antillas, si estas no hubieran de poder in­
tervenir en la resolución de sus cuestiones mas trascendentales?

Y no se diga que nuestras Antillas se oponen á la reforma. No 
hay un Diputado de Puerto-Rico que no desee la abolición , que no 
haya trabajado en su mente y aún he hecho un Proyecto más ó mè­
nes acertado para realizarla, no hay un solo habitante en Puerto-Ri­
co y Cuba que no ansíe leer el Proyecto de abolición. No hace mu­
chos dias que el correo de la Habana nos comunicó la noticia de que 
los propietarios de esclavos habían comenzado á tener frecuentes con­
ferencias para tratar de la abolición, y que se preparaba una reunion 
numerosísima á la que serian invitados hacendados de toda la Isla, 
con el fin de ponerse de acuerdo sobre el medio más eficaz y mè­
nes peligroso de llevarla á cabo para en seguida imponerlo como 
instrucción de conducta á los Diputados que vinieran á Madrid re­
representando á aquella Antilla.

Pese, pues, á los periódicos detractores délos deseos de aquellos 
nobles y leales habitantes, podemos asegurar y asegurarlo con prue­
bas de lo que decimos, que, ni en Cuba, ni en Puerto-Rico, hay par- 
tidarios de la esclavitud, y que todos, absolutamente todos, quieren 
allí como aquí, la abolición.

Lo que aquí nadie puede desear, es, que se ultraje la dignidad de 
los habitantes de todo un pueblo, resolviendo los asuntos que más 
honda sensación pueden causar en su modo de ser sin consultarles 
siquiera sobre lo que pudieran creer más acertado y prudente.

Y esto nadie lo podrá querer que sea verdadero liberal, y la 
misma Comisión de las Córtes y el mismo Sr, Moret, que han sus­
crito respectivamente los Proyectos de que nos ocupamos, hubieran 
aceptado otra conducta, si hubieran despreciado, como era debido, 
las alharacas de los laborantes que nos rodean. No es posible conci­
liar todos los estreñios. No es posible agradará españoles y mamáísc^ 
ája par y aunque reconocemos que por parte de todos se ha proce­
dido de buena fé, el iniciar sin la presencia de los Diputados de Cuba 
la reforma de la cuestión social, es un acto que no puede dejar de 
sembrar la desconfianza y el desagrado en el seno de las Antillas por 
más que quizás no se quejarán directamente por temor de que pueda 
atribuirse á egoísmo su oposición.

Dígasenos que provincia no protestaría contra conducta seme­
jante en situación análoga. ¿Qué dirían los habitantes de Cataluña 
y* o^. si tratáraii nuestras Córtes de abrir los puertos de España al 
libre cambio cuando por cualquier causa no estuvieran representados 
en el Parlamento por sus Diputados? ¿Qué dirían los habitantes de 
la Andalucía si se tratára por las Córtes de imponer un gravámen 
sobre la esportacion de los vinos nacionales, y sus Diputados no hu­
bieran aún lomado asiento en ellas?

Protestarían, se quejarían y con ellos protestarían los demás Di­
putados de las demás provincias. Y es que esto es lo lógico, lo natu­
ra!, lo verdaderamente liberal.

¿Qué hubiera importado aguardar hasta la próxima legislatura 
paia discutir sobre la abolición? En cambio, entonces, hubiéramos 
podido afrontar de lleno la cuestión, y presentes ya los Diputados 
de Cuba, resolver, no sólo el primero, sino ambos capítulos de la 
abolición de la esclavitud.

Esto hubiera estado conforme con la justicia y la verdad del sis­
tema parlamentario.

Entonces elSr. Moret y la Comisión de las Córtes, que ha suscri­
to el dictámen sobre la abolición, hubieran sabido respetar la digni­
dad de la noble provincia de Cuba, que de -todos modos queda des­
airada resolviendo la primera de las cuestiones, que á ella intere­
san, sin su concurso.

Entrando ahora á tratar el Proyecto en sí, vamos á señalar los 
delectos que á nuestro juicio contiene.

El del Sr. Moret adolecía de un vicio imperdonable, que la Comi- 
enmendar con mucho acierto. ¡Ojalá hubiera adopta­

do el mismo temperamento con el resto del Proyecto!
^^ Proyecto del Sr. Moret, el Gobierno debía quedar au­

torizado para resolver por sí, sin la intervención de las Córtes, el 
giave asunto de la emancipación de los siervos de tres á sesenta v 
cinco años.

Cuando para la discusión de asuntos nimios emplean las Córtes 
tantas y tantas sesiones, raro nos parece que haya creído el señor 
Moret que una cuestión tan importante y trascendental puede ar- 
leglarse por un decreto ministerial, del que en su día, es decir, 
cuando acomode al Ministro ó ¡nunca, que seria lo regular, se daría 
cuenta á las Córtes. Verdad es que estamos acostumbrados aquí á 
que asuntos pequeños ó personales ocupen muchas sesiones, y otros 

de suma importancia, como las leyes de registro y matrimonio 
civil, etc., etc. se resuelvan con la fórmula de autorización para plan­
tear los Proyectos de ley presentados por el Ministro de Gracia y Jus­
ticia. Los Presupuestos son otro ejemplo de la verdad de lo que de­
cimos. Siempre se cobran por autorización.

El sistema es cómodo, pero elSr. Moret debe comprender que no 
es conveniente.

Casi pacificada la gran Antilla, en negociaciones ya para rendir­
se los jefes de los insurrectos, no encontramos razon que impida la 
inmediata reunion de los electores en esta provincia.

Acertadamente, la Comisión ha creído lo más oportuno que el 
Gobierno se abstenga de legislar por si, que se ócupe solamente, y 
esto ya es diferente, en estudiar el Proyecto de emancipación gra­
dual, que ha de presentarse á las Córtes al abrirse la próxima legis­
latura. Durante este interregno parlamentario, la isla de-Cuba ele­
girá sus Representantes, y el segundo capitulo de la abolición que­
dará sancionado.

La Comisión que, según vemos, tan escrupulosa ha sido para no 
dejar pasar el artículo último del Proyecto del Sr. Moret, no ha 
fijado, sin duda, su atención sobre algunos otros, que por su impor­
tancia merecían llamarla.

En el art. 5.°, punto último, que dice, «el Estado indemnizará,» 
la,Comisión debía haber añadido la palabra ícpréüiamentey> como la 
garantía que en estas clases de espropiaciones é indemnizaciones se 
acostumbra y nuestras leyes ordenan. La indemnización debe ser 
prévia, si ha de imperar en todo la justicia y, por lo tanto, no pue­
de ser potestativo en la Comisión el olvidarlo.

Dos omisiones de suma trascendencia se observan también en el 
art. 21, último del Proyecto de la Comisión.

Dice <íal abrirse la próxima legislatura» y se nos ocurre pregun­
tar ó nosotros; ¿por qué no se añade la frase «y presentes ya los Di­
putados de Cuba2

Arguye esta frase un esceso de desconfianza, quizás no níuy fun­
dada, pero tememos mucho que se quiera resolver el segundo capí­
tulo de la abolición, á la manera que el primero se resuelve, sin la 
asistencia de aquellos Diputados, y las consecuencias serian muy dis­
tintas en un caso y en otro. El mal, en el primero, puede tener más 
sérias consecuencias que en el segundo.

Por último, creemos muy oportuno, aunque esta idea está espre- 
samente contenida en el espíritu del Proyecto, que se añada también 
en el útimo artículo á la frase <.<el Proyecto de emancipación gra­
dual las palabras «é indemnizada» con lo cual quedarán á salvo los 
principios y en cumplida satisfacción la conveniencia y la justicia.

El resto del Proyecto está bastante bien concebido, y nos congra­
tulamos de ver, siquiera no le admitamos por razon de su inoportuni­
dad sinó como un ensayo, que tanto el Sr. Moret como la Comisión 
de las Córtes han sabido atender y estudiar las necesidades de nues­
tras Antillas, comprendiendo que fuera de una abolición gradual é 
indemnizada á la par, no existe otro porvenir que el de una funesta 
desorganización social, que con la paralización (leí trabajo y la muer­
te de la riqueza, su resultado inmediato, produciría la pérdida de la 
civilización en nuestras Antillas y quizás su pérdida para la madre 
pátria.

Ante estas consideraciones felicitamos, pues, al Sr. Moret y á la, 
Cmuision, como le ha felicitado la opinion general que aquí empieza 
á formarse sobre lo que es más conveniente para las provincias her­
manas de Ultramar,

Si nuestros Diputados y el Gobierno quieren ahora merecer el 
aplauso general y los plácemes de todos, aguarden para decidir, tran­
quilos, la opinion de la representación de la gran Antilla, que los 
recibirá en este caso con los brazos abiertos como hermanos que han 
sabido respetar sus derechos.

Se trata, repetimos, de esperar solamente hasta la próxima le­
gislatura, á fin de que despues, y presentes ya los Diputados de 
Cuba, se pueda afrontar de plano la cuestión de la abolición de la 
esclavitud, la de la Constitución de las Antillas y todas las demás 
reformas pendientes.

Si esto no se hace nos quedará el consuelo de haber dicho la ver­
dad, pidiendo para Cuba el respeto á sus derechos como provincia.

Y conste, por último, que no hemos atacado la abolición ni el 
Proyecto en sí, que obedece al sistema de abolición indemnizada y 
gradual. Lo que combatimos es la inoportunidad de los debates sobre 
este asunto, y en general sobre los político-sociales antes de la lle­
gada á Madrid de los Diputados de Cuba, como conducta anti-liberal 
y anti-inconstitucional y que espone á ambas Antillas á tristísimas 
consecuencias por los desaciertos á que pueden arrastrar á nuestras 
Córtes las ideas estreñías no compensadas con la fuerza é influencia, 
que las representaciones de Cuba y Puerto-Rico unidas les opondrían. 
La bondad del Proyecto, no borra la ofensa que se infiere á los leales 
cubanos. Sin embargo, esperamos y aconsejamos á los habitantes de 
ambas Antillas, que si el Proyecto de que nos ocupamos llega á



4 EL ESPAÑOL. NÚM. 1.*»

votarse, olvidando su origen no muy legal por el vicio de falta de re- 
presentacion, le acepten y acojan como el símbolo de paz y la bande­
ra. de reconciliación que ha de unirlos en el porvenir con la Pe­
nínsula.

Es necesario desterrar la esclavitud; es preciso emancipar al sier­
vo y el actual Proyecto, con algunas pequeñas enmiendas que no 
dudamos se admitirán, puede llenar las aspiraciones y deseos de 
los habitantes de las Antillas. Despues de votado como ley, la opo­
sición daria armas á los que sostienen que nuestras provincias de 
Ultramar se oponen á la abolición, cuando nada hay más contrario á 
la verdad que esta aseveración.

Activen las elecciones los españoles de Cuba y despues podrán 
intervenir en lo más fundamental y trascendental de la cuestión, en 
la discusión del segundo capitulo, que verdaderamente es el capítulo 
importante. Acepten, pues, llenos de patriotismo la obra de las Cor­
tes si se consuma, y congratulémonos todos por haber dado ya el pri­
mer paso para ver, en breve, borrada de nuestras leyes la ignomi­
niosa palabra esclavilud.

Documentos importantes.
Dicen de Puerto-Príncipe, que entre los documentos cogidos á 

Goicuria hay un curiosísimo escrito en una hoja de yagua y es de 
Carlos Manuel y la Junta establecida en Nueva-York. Asegúrase que 
cuando el general Rodas crea oportuna la publicación, podrá juz­
garse de su importancia.

También hay unas cartas que para sus familias habían escrito y 
encomendado á Goicuria varios insurrectos de los que andan por los 
montes.

Además se halló en el bote una bandera inglesa, sin duda para 
disimular con ella la fuga. Todos los objetos cogidos los tiene el ge­
neral Rodas en su poder.

Premio al paírioíigmo.
El periódico habanero La Voz de Cuba, publica una carta de un 

oficial del 5." batallón de Voluntarios de la Pátria, proponiendo que 
se abra una suscricion para regalar una escribanía ú otro cualquier 
objeto al celoso Diputado D. Francisco Romero y Robledo, que con 
tanta elocuencia ha sabido defender en las Córtes Constituyentes los 
derechos de los españoles leales que se están sacrificando en Cuba 
por la honra y los intereses de la nación. Toda la prensa de la Haba­
na ha acogido con entusiasmo esta idea, y á fin de que el obsequio 
que se proyecta no tenga otra significación que la del aprecio que el 
Sr. Romero Robledo merece á todos nuestros hermanos de la gran 
Antilla, se ha resuelto que nadie pueda suscribirse por más de cinco 
centavos, en la seguridad deque se recaudarán fondo.s más que su­
ficientes para adquirir un objeto digno del valiente Diputado por An­
tequera y de sus entusiastas admiradores de la isla de Cuba.

Pero como si es!a muestra de gratitud y de simpatía no fuera 
bastante, los Voluntarios de la Habana han querido dar otra no iné- 
nos apreciable al jóven ex-snbsecrelario de Ultramar, inscribiendo 
su nombre en la segunda compañía del quinto batallón á que perte­
nece el oficial que ha iniciado el pensamiento.

Felicitamos de todo corazón al Sr. Romero Robledo que ve re­
compensados sus eminentes servicios con el agradecimiento desús 
compatriotas, y le exhortamos á que siga siendo el incansable abo­
gado de la más justa y de la más noble de las causas.

El Diario de la Marina inserta otra carta de varios Voluntarios, 
proponiendo que se haga estensivo á los Sres. Cánovas del Castillo v 
Navarro Rodrigo el obsequio que ha de recibir el señor Romero v 
Robledo.

Los Sres. Cánovas y Navarro ingresarán también en el quinto 
batallón de la capital de Cuba.

No podemos menos de asociarnos al pensamiento que el diario 
patrocina y que ha sido perfectamente acogido por lodos.

Dura necesidad.
En medio déla dura y terrible necesidad en que se han visto las 

autoridades de Cuba á imitación de lo que hicieron los Efetados-Uni- 
dos del Norte, de confiscar los bienes de los insurrectos, es necesa­
rio reconocer que están obrando con eran moderación sobre este 
punto.

Según leemos, todos lo.s dias se están devolviendo los bienes á 
los insurrectos presentados, áun cuando hayan hecho armas contra 
nuestras tropas. Las fincas de los insurrectos se hallan custodiadas 
por tropas españolas, lo cual evita que sean objeto de las continuas 
devastaciones que todos los dias se llevan á cabo.

Malos informes.
El Puente de A Icolea deï 7 del corriente inserta un suelto en 

que afirma que ha sido recibida con júbilo en Puerto-Rico la noticia 
de haber sido desechado el voto particular del Sr. Romero Robledo. 
Los pueblos de la Isla, según el colega, no quieren que pese sobre 
ellos la política ultramontana (palabras testuales) de este señor, sin­
tetizada y ejercida allí por el general Sanz, y contra la que con 
acierto supieron sostenerse los Sres. Escoriaza y Valdés Linares, que 
tanta estimación se han conquistado entre los habitantes de Puerto- 
Rico, y que han merecido bien de la pátria, secundando á los seño­
res Becerra y Moret.

Nada diremos del Sr. Moret, porque nada es aún conveniente de­
cir sobre él, estando pendiente el fallo general de su conducta futura. 

! En cuanto al Sr. Becerra, conocidos son de todos sus errores y sus 
desaciertos, y mejor que nadie los conocen nuestras Antillas, que han 
felicitado calurosamente al Sr. Romero Robledo, y que han enviado 
un cordial saludo á los Diputados puerto-riqueños que han iniciado 
la benéfica y patriótica conducta de aguardar la llegada de los Dipu- 

! lados cubanos para decidir sobre las cuestiones trascendentales de 
Puerto-Rico. El Puente de Alcolea debe tener corresponsales suige­
neris. De otro modo, no se concibe que le informen en los términos 
que indica en el suelto á que nos referimos. La política del general 
Sanz ha sido altamente loable y aceptada por los leales españoles de 
Puerto-Rico. Bien claramente lo han manifestado así en las inequí­
vocas pruebas de afecto que le han prodigado lamentando su separa­
ción del mando superior de la Isla, como puede leer nuestro colega 
en otro lugar de este mismo número.

En cuanto á los Sres. Escoriaza y Valdés Linares, dudamos que 
conserven aún las simpatías del partido conservador-liberal. No 
siempre se puede conciliar un estremo ministerialismo con la misión 
que se ha recibido de los electores.

Así es, que no es estraño que ambos señores sean muy censura­
dos allá, según nuestras noticias, distintas por lo visto de las de nues­
tro colega, al paso que otros señores como el Sr. Plaja han sido ob­
jeto de los plácemes más entusiastas y de las más ardientes felicita­
ciones.

Y para que, al mismo tiempo que sea conocida,—pues digna es 
de ello por las muchas verdades que encierra,—no dude nuestro co­
lega de la verdad de nuestras palabras, inseríamos á continuación 
una de las muchas cartas que al Sr. Plaja le han sido dirigidas desde 
Puerto-Rico, felicitándole por su actitud digna y enérgica en la 
cuestión constitucional ante la Representación Nacional.

Dice así:
«Ponce y Mayo 7 de 1870.

Sr. D. Sebastian Plaja.—Madrid.
Muy señor nuestro y amigo: El discurso pronunciado por V. en re- 

tatacion del que dirigió á la Cámara de Diputados el Sr. Valdés Linares 
ha llenado de satisfacción á todos los o ue sienten amor á la verdad v á 
la justicia.

¿po^.’^^trajes, unas veces embozados y otras manifiestos, dirigidos por 
el Sr. Linares á los que vienen á estos paises para labrarse un porvenir 

trabajo honrado, las exageraciones con que ha pintado 
el estado político de la Isla, y las inexactitudes con que ha apreciado los 
hechos históricos que se relacionan con esta provincia, han causado nro-
funda indignación en todos los leales, que depositaron en él la más om­
nímoda confianza para que les representára en sus legítimas aspiracio­
nes ante el Congreso Nacional.
, ®^ Sr. Linares ha apostatado de sus principios politicos, ó al acentar
la Diputación ha hecho traiciona su propia conciencia; tanto en uno 

1 como en otro caso no le envidiamos la gloria.
No nos proponemos combatir los errores en que ha incurrido, las exa­

geraciones de que ha hecho alarde y las apreciaciones que, de una ma­
nera altamente inconveniente, ha formulado el expresado señor, quien 
al parecer se ha olvidado de que fué elegido diputado por el partido con­
servador; no, nuestro principal objeto es sólo manifestar á V. nuestro 
agradecimiento por la defensa que, con incontrovertible argumentación 
ha hecho V. de nuestra pátria y de todos los leales, tanto insulares como 
peninsulares que habitamos estos paises, en aquella sesión que será me­
morable en los anales parlamentarios de nuestra querida España.

1 «°® discursos pronunciados por los señores Romero Robledo, Cánovas 
del Castillo y Navarro Rodrigo, demostrarán á los enemigos déla nación 
que no se ha extinguido el amor pátrio en el corazón de nuestros espa­
ñoles, y que mientras éste subsista, no debemos temer los rudos ataques 
de nuestros enemigos. Sírvase V. felicitar á esos señores en nuestro 
nombre y especialmente al último, cuyo discurso por sus formas por 
los sentimientos altamente patrióticos que en él resplandecen y por las 
grandes verdades que aclara, fundadas en la inflexible lógica de la his­
toria, merece con justo título que se le considere como uno de los más 
brillantes y elocuentes que se han pronunciado en el Parlamento es- panol.

Con los conocimientos prácticos que tiene V. de este país y con la 
mano puesta sobre su corazón, ha pulverizado V. la argumentación so­
fistica que en forma de alegato jurídico oyeron los señores diputados en 
Doca üe un hijo de Venezuela, que invocó su querida pátria en el Parla­
mento español.

Esto explica suficientemente la conducta del Sr. Linares. Sírvale 
a . de satisfacción la seguridad de que sus palabras han resonado con 
amoroso eco al otro lado del Atlántico.
. ‘iice V que los que defendemos la integridad nacional en las 
Antillas, no lo hacemos impulsados por el interés particular: nó y mil 
\eces no, ni el interés privado, ni el de familia, ni el de partido, ni nin­
guna de las pasiones que relajan los vínculos nacionales, han puesto las 
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armas gii manos de los leales de Ouba y nos tienen dispuestos á empu­
ñarlas en Puerto-Rico cuando sea necesario: el amor á nuestra naciona­
lidad es el único móvil de nuestra conducta: nosotros verteremos nues­
tra sangre, liasta deiramar la ultima gota, en defensa de la lionra de la 
pátria; y si somos vencidos, moriremos abrazados á la gloriosa enseña, 
que'cou asombro-del mundo trajeron á América nuestros padres. Los 
que osan j uzearnos con el miserable criterio de los intereses materiales 
son capaces de vendernos, como Judas vendió al Redentor.

Los que firmamos esta carta juzgamos con diferente criterio las cues­
tiones políticas en general.

Si acjui pudieian existir partidos, reconocería V. en nuestros nombres 
á republicanos, progresistas, unionistas, moderados y carlistas- pero 
todos prescindimos de nuestras opiniones ante la consideración de que 
puede peligrar la integridad nacional, y V. solo debe ver en nosotros á 
españoles que vierten lágrimas de sangre al contemplar la lamentable 
situación de líspaña.

Nosotros deseamos para este país, en el cual hemos nacido unos y que 
hemos adoptado otros, todo.s los beneficios de que pueden gozar los pue­
blos más favorecidos por la Providencia. Deseamos reformas económicas, 
administrativas y políticas: queremos que todas las operaciones rentís­
ticas esten subordinadas á los principios de la ciencia; que la moralidad 
regenere la Administración, y que la libertad práctica de que gozamos 
este con-ignada en un Código político que pueda servir de garantía á 
todos los ciudadanos, lo mismo que todas las demás libertades que sean 
compatibles con nuestro estado social: queremos también que desapa­
rezca la esclavitud, padrón de ig-nominia que el error de pasadas gene­
raciones legó á la posteridad; pero no queremos que una injustificable 
Py«cipii?i('wn introdúzcala perturbación en esta Antilia. amenazada en 
el laborioso periodo de transición que atravesamos, por la disolución so­
cial a que aspiran los enemigos de España, guiados solo por una idea de 
medro personal; queremos que se respeten los intereses creados á la 
sombra de Ja ley, porque donde no se respetan los derechos adquiridos 
se desmorona el edificio social, y sus escombros sólo pueden servir de 
testimonio a las generaciones futuras de que pueblos opulentos y feli­
ces se disóivieron al rudo embate de las pasiones, escitadas por la cor­
rupción de costumbre, por la inmoralidad y por el menosprecio de las 
leyes que rigen á Ja humanidad.

, Herios cumplido nuestro objeto, pero no debemos terminar sin su­
plicar a V. que haga estensiva esta felicitación á D. Juan Antonio Puig 
ya los marqueses de la Esperanza y Machicote, por la patriótica si­
tuación en que se han colocado.

Somos de V, sus afectísimos amigos.»—Siguen las firmas.

Eícíormas en Sllírasanap.
Según un resumen que hemos visto, los siguientes son los de­

cretos, leyes y disposiciones que se han dictado en el período que va 
trascurrido desde el principio de nuestra Revolución acá.

En lo concerniente á las Antillas bastante se ha hecho, pero es­
peramos que no se llevarán á cabo las reformas que están aún en 
Proyecto, sin aguardar el concurso de los Representantes de Cuba. 
Las cuestiones hoy en proyecto son precisamente las más trascen­
dentales, porque pueden comprometer la vida y el porvenir de aque­
llas fieles provincias, y por tanto, es preciso proceder en ellas con 
tino y maduro exámen, oyendo, como la mayor garantía del mejor 
acierto, à los mismos á quienes podría perjudicar y á quienes pri­
mero interesa, á los Representantes de nuestras dos hermosas provin­
cias Cuba y Puerto-Rico.

Hé aquí la enumeración de reformas hechas y proyectadas á que 
nos referimos:
,.„^«L>ecreto cicciaraudo libre el oficio de corredor eu las provincias de 
ultramar.

Decreto coucediendo fianquicias á los buques de vapor que hagan 
viajes periódicos desde la Península á Cuba ó á Puerto-Rico.

Decreto abriendo público concurso para el establecimiento v esplo- 
taciou de un cable telegráfico entre Cuba, Puerto-Rico, Canarias, y las 
costas de la Península.

Decreto organizando el ramo de telégrafos de la isla de Cuba.
Decreto autorizando al Ayuntamiento de la Habana para contratar 

^'i Inglaterra un empréstito de 10 millones de escudos.
Orden previniendo a los Gobernadores superiores civiles de Ultrcimar 

que promuevan Ja ejecución de las obras públicas.
Decreto concediendo exención de derechos-arancelarios á todos los 

electos que se introduzcan del extranjero en la isla de Cuba, Puerto- 
Rico y Pilipinas con destino á las obras públicas.

Orden sobre habilitaciou de títulos extranjeros en la isla de Cuba.
Decreto concediendo amnistía á los que hubiesen tomado parte en la 

sublevación de Lares, en Puerto-Rico.
Decreto estableciendo en las provincias de Ultramar la unidad de fueros.
Decreto reorganizando las Audiencias de las Antillas.
Decreto disponiendo que la jurisdicción coutencioso-adm,inistrativa 

que ejercían los Consejos de administración de Jas provincias de Ultra­
mar radique en lo sucesivo ..en las Audiencias territoriales de dichas 
provincias.

Orden recomendando al ministerio do Placienda, que en el Proyecto 
aianceJario se proponga la exención de derechos para los géneros, fru­
tos y electos producto y procedentes de Jas provincias de Ultramar.

Decreto organizando el Gobierno y administración de la colonia de Pernandü Póo.
.Decreto acordando varias reformas en el arancel de Aduanas de Fi­lipinas.
Decreto dictando reglas para la introducción y abanderamiento de 

buques de todas clases en Filipinas.
. D^’úen disponiendo que se abra una información sobre los actos ad­

ministrativos de las Aduanas de Cuba.

Orden disponiendo que los vinos peninsulares adeuden en Puerto- 
Rico por la misma partida del arancel de Cuba.

Decreto disponiendo que Ja clasificación de servicios de los emplea- 
úel ministerio de Ultramar se verifique por el tribu- 

^^.instancia para las clases civiles de la Península.
Orden asiniilando con los buques españoles los neerlandeses para el 

pa^ de derechos de puerto y navegación en las Aduanas de Ultramar
Orden concediendo igual asimilación á los buques ingleses.
Idem, id., id. á los buques suecos y noruegos.
Decreto de iuamovilidad judicial.
Creación del cuerpo pericial de Aduanas.
Organización de Correos.
Idem de la contabilidad.
Libertad de cultos.
Derogación del sistema tributario y restablecimiento de impuestos antiguos en Cuba.
Abolición de pruebas de limpieza de sangre.
Ley de clases pasivas.

. Decreto suprimiendo el sobresueldo durante el embarque ales fun­
cionarios de Ultramar.

Decreto estendiendo á Ultramar el descuento de 10 por 100 á ios em­
pleados en aquellas provincias.

Creación de una Comisión organizadora del personal de tribunales.
be hace estensiva á las Antillas la ley de desahucio de 2S de Junio 

de 1867, que modificó el título XII de la de enjuiciamiento civil.
Nueva division judicial territorial en Puerto-Rico.

i Se hace estensivo á Ultramar parte del reglamento de 30 de Diciem­
bre de 1862, puesto en ejecución para cumplir la ley del Notariado.

Creación de varios Juzgados en Cuba.
Ley de extranjería.

EN PROYECTO,

Presupuestos formados y llevados por primera vézalas Córtes intro­
duciendo economías.

I Ley aboliendo la esclavitud, en estudio en la Asamblea, donde tam- 
I bien existe la Constitución de Puerto-Rico.
j Supresión del derecho diferencial de bandera.

Declaración de cabotaje del comercio entre la.s Antillas y la Pe­
nínsula.

Aplicación á Ultramar de la ley de inquilinatos.
Creación de una nueva division judicial territorial en Cuba.
Establecimiento del recurso de apelación en los juicios verbales cri­

minales.
Ley provincial y de atribuciones del Gobernador superior civil.»

Presupuestos.
El Sr. Moret ha presentado á las Córtes los Presupuestos para 

Puerto-Rico, correspondientes al año económico de 1870 á 71, que 
acaban de ser impresos y repartidos á los señores Diputados.

Hemos empezado su estudio para poder apreciarlos y juzgarlos 
detalladamente en el próximo número.

Por hoy solamente diremos que los gastos ascienden á la canti­
dad de 59.651,550 rs. vn. y los ingresos á la de 52.600.000 rs. vn. 
resultando por tanto, un sobrante de 12.968.450 rs vn.

Separación del general Sauz del mando superior 
de Puerto-Rico.

Opinion general y por todos aceptada, ha sido en Madrid la de 
que el general Sauz, Capitan general de Puerto-Rico, cesaba en el 
mando superior de esta An tilla voluntariamente y por la insisten­
cia en pedir su relevo una y otra quincena consecutivamente.

No obstante esto, podemos asegurar, porque estamos bien ente­
rados, que no es cierto este hecho, y que si el general Sanz cesa en 
el mando supremo de Puerto-Rico, es pura y sencillamente porque 
ha sido relevado de él por el Gobierno de Madrid.

El general Sanz ha sido, pues, víclima de las in trigas y manejos de 
ciertos lah-oraiites que le odiaban, y que sembrando la calumnia para 
desacreditar al que temían por su entereza, por su energía y patrio­
tismo inquebrantable, han puesto al Gobierno en la precision de sus­
tituirle por otro, al que, lo esperamos, desacreditarán del mis­
mo modo y de la misma manera procurarán despues arrancar de 
la Isla.

El general Sanz no ha hecho dimisión de su elevado cargo, así 
nos lo dicen todas las correspondencias que de Puerto-Rico reci­
bimos.

Pruebas grandes tiene dadas de su carácter y resolución, que nos 
mueven á asegurar que jamás hubiera abandonado voluntariamente 
el puesto de honor que la España le encomendara, estando en armas 
la vecina isla de Cuba, y despues de haber normalizado y haber ele­
vado el espíritu público á la altura en que lo ha dejado en medio de 
las críticas circunstancias porque ha atravesado la Isla desde su 
llegada.

Al terminar en su mando el general Sanz deja un recuerdo im­
perecedero de lo que puede la voluntad y la economía en la Adminis­
tración, pues á pesar de la escasez de recursos oon que ha contado 
para atender á las necesidades más urgentes del servicio ordinario, 
ha sabido cubrir no sólo estas atenciones, sinó que merced á la con­
fianza y al cariño que ha sabido inspirar á todos los buenos españo­
les de Puerto-Rico, ha logrado antes de dejar su poder, ver inaugu-
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radas las líneas telegráficas de toda la Isla, líneas que ha constrido 
con una economía de 25.000 duros sobre los cálculos ordinarios.

De todos los pueblos de la Isla nos manifiestan el sentimiento ge­
neral que ha producido el relevo del general Sauz. En todos ha me­
recido las demostraciones más entusiastas y las más distinguidas 
pruebas del sentimiento que su separación ha producido entre sus 
habitantes, hasta tal punto, que de todos los departamentos de la Isla 
han ido comerciantes, propietarios y Comisiones de Voluntarios a la 
capital, para manifestarle personalmente el profundo dolor que el 
alejamiento del poder de una autoridad tan inteligente, enéigica y 
prudente autoridad les causaba.

En otro lugar de este número hallarán nuestros lectores la expo­
sición que, firmada por más de cuatro mil Puerto-Riqueftos, ha sido 
dirigida á S. A. el Regente, pidiendo la reposición del general Sauz 
y que es la confirmación completa de nuestras anteriores palabras.

La exposición ha sido oportunamente presentada al general Ser­
rano, que ha manifestado su sentimiento por esta separación y la ha 
entregado despues al Presidente del Consejo de Ministros para su co­
nocimiento.

La prensa, por último, unánime, ha manifestado su sentimiento 
y ha hecho público su profundo pesar ante este acontecimiento, que 
ha producido como se vé la más honda sensación en toda la Isla. De 
suponer era todo, atendida la conducta delSr. Sauz, y debía haberlo 
sabido el señor ministro de Ultramar que dispuso su relevo. No de­
cimos más por no resucitar recuerdos que vale más olvidar, tanto 
más cuanto que esperamos que el Sr. Baldrich sabrá continuar dig­
namente la obra de su antecesor y hundir en el polvo, como el gene­
ral Sanz ha hecho, los propósitos de los enemigos encubiertos de Es­
paña, que en todas partes existen, laborantes sin vergüenza pues no 
tienen ni aún el decoro de presentarse frente á frente, pero áun así 
y todo, sentimos que nuestros Ministros no sepan oir el clamor de los 
pueblos y ajustar á ellos su conducta.

No concluiremos de tratar este asunto sin insertar algunos pár­
rafos de los tres únicos periódicos que en Puerto-Rico se publican, 
como otra prueba irrecusable prueba de la verdad délas afirmaciones 
que acabamos de hacer.

El Voluntario, del 8 de Mayo, éco fiel de los cuerpos de Volunta­
rios de Puerto-Rico, publica un artículo y una carta, que reproduci­
mos íntegros para conocimiento de los lectores de la Península.

Dicen así:
«Los que nos preoiamos de buenos españoles', y hemos podido ver con 

la más serena imp-ircialidad, agena á toda pasión que pueda ofuscar 
el buen sentido, los actos gubernativos del digno general Sanz, faltaría­
mos á un deber de conciencia, si no diéramos un testimonio público de 
nuestro sentimiento al saber que se hallaba relevado del mando de esta 
provincia, por la que tanto ha hecho y por cuyo bienestar ha dado tan 
constantes pruebas de interés.

Cuando llegó este leal jefe, de espíritu patriótico, noble y levantado, 
á hacerse cargo del gobierno superior de Puerto Rico, la Isla se encon • 
traba en ese marasmo en que se suelen sumergir los pueblos, y que es á 
veces precursor de una gran catástrofe social. Decaído el espíritu na­
cional, retraídos los capitales, paralizado el comercio y casi muerto el 
crédito; los enemigos de la patria; los que sueñan con la absurda idea de 
que España abandone un dia lo que la pertenece de derecho, lo que 
nadie la ha dado, sino que se lo ha ganado á fuerza de trabajo, pues los 
que dicen «Esto es nuestro», mienten villanamente, porque aquí nadie 
tiene nada, más que los que somos españoles de ambos hemisferios; 
cuando todos estos, repetimos, trabajaban ocultamente y con incansa­
ble afan, para arruinar de una vez el territorio, encendiendo la tea de la 
discordia, el general Sanz con la franca y leal llaneza del soldado, se 
presentó en la palestra y la faz del país, pese á quien pese, cambió como 
por encanto.

Fiel al programa con que se anunció, fué clemente con el vencido, 
humano con el delincuente sometido, entero y fuerte con el díscolo, sin 
llegar nunca á las vías de hecho. Con tacto sin igual, ha sabido herma 
nar la energía con la bondad, y es lo cierto que no se levantará una sola 
voz en la Isla que diga á la luz clara del sol, que el general Sanz ha 
hecho derramar lágrimas; si alguien se encuentra fugitivo de su hogar 
doméstico, no ha sido él, en verdad, quien lo ha hecho huir:, ha sido 
el gusano roedor, el grito aterrador de la conciencia, que le dice al trai­
dor y al malvado «Huye del teatro de tus crímenes, porque detrás de la 
culpa está el castigo.»

Y como el criminal siempre es cobarde, huyeron despavoridos ante 
su sóla mirada, ante un simple amago de su justicia. ¡Si éraís inocentes, 
si nada os acusaba ¿por qué huía.s á lejanas tierras? El hombre de honra • 
do corazón y fé sincera espera impávido la sentencia que sobre él pueda 
pesar algún dia!

El general Sanz, con sus omnimodas facultades, léjos de estrañar á 
nadie del suelo natural, abrió sus puertas á los fugivos, invitándoles por 
medió de un ámplio olvido de todo lo pasado, á rescatarse del ostracis­
mo á que ellos mismos se habían condenado, y á que el grito acusador 
de una inflexible conciencia los habia lanzado.

El general Sanz, con sus acertadas medidas de órden público, con su 
carácter activo, franco y abierto, acudiendo sin pompa y sin escitar la 
atención pública á las localidades donde creía necesaria su presencia, ha 
sabido causar una reacción favorable en favor de la causa nacional, que 
con elevado patriotismo sabe sostener.

No porque en Puerto-Rico haya quien intentara atacarla, porque 
apreciando como debemos los sentimientos de los leales habitantes de 
esta noble provincia, lo decimos con orgullo, nada tememos de la gene­
ralidad de nuestros hermanos de Puerto Rico: sino psrque estraviados 

periodistas de allende los mares, se entretenían en difundir la alarma y 
la desconfianza con insidiosas versiones entre los ánimos apocados y 
pusilánimes. . . , , .

Esta atmósfera nebulosa que oscurecía el porvenir, no se hubiera 
despeiado sin la actitud firme del digno general Sanz, cuya sensible 
partida columbramos. ¿Cómo, pues, los que de buenos nos preciamos, 
no hemos deplorar la pérdida de un jefe en quien tantas esperanzas des­
cansaban? ,, . .

El Voluntario, ageno á cuestiones políticas, y atento solo a su princi­
pio patriótico y elevado, no hace la apología del general Sanz en las an­
teriores líneas; le rinde el tributo de justicia que se merece todo aquel 
que con fé, constancia y desinterés trabaja por el bien de la pátria y de 
los pueblos cuya salud ésta le ha confiado.

El Voluntario, siente como no puede ménos, la marcha de su digno 
Coronel por los nobles sentimientos que ha demostrado en favor del insti­
tuto V por la deferencia con que ha distinguido á todas sus clases. 
Siempre y en todas ocasiones les ha hablado con ese lenguaje franco y 
leal del soldado, exento de doblez y que desde luego inspira la más lata 
confianza. Esta y otras muchas condiciones han hecho siempre aprecia- 
ble al general Sauz. ,

Viva seguro de que su recuerdo sera grato en Puerto Rico, paia 
todos los leales, que son los más. Y aunque incautos periodistas seduci­
dos por maquiavélicos y astutos maquinadores, mojen la pluma en hie 
para motejar sus actos como gobernante; los que heñios estado a su lado, 
los que hemos tenido ocasión de juzgarle de cerca,, siempre encontrare­
mos motivos bastantes para elogiarle, causas suficientes para recordarle 
con gratitud.»

La carta á que al principio nos hemos referido dice lo siguiente.
«Señores Redactores de El Vohiutario-.

Mis apreciables amigos: ,
Si alguna vez en mi vida he tomado la pluma para alabar actos pu­

blicos, ha sido cuando mis alabanzas no han podido sertomadas ni como 
adulación, ni como servilismo. • j i +

Plumas mas autorizadas que la mia harán el panegírico de los actos 
del Greneral D José L, Sauz (y por cierto, que la historia tendra que 
hacerle justicia) y aún cuando pese á los laborantes su .mando en esta 
Isla será una de las brillantes páginas que enaltecerán sii acreditada 
hoja de servicios; pero no es mi objeto examinar los actos de S. E. du­
rante su mando, si no tributarle un recuerdo de gratitud y de aprecio á 
nombre del Batallón de Volutarios de la Capital al cual tengo la honra 
de pertenecer, recuerdo de cariño al que estoy seguro se agregará todo 
el Batallón que ha visto á su dignísimo Coronel con un entusiasmo dig­
no de militar, interesarse por su instrucción, por su adelanto y por su 
organización con un afecto de compañero, no de Jefe.

Cuando arribó á estas bellas playas el Sr. General, Sanz, el Batallón 
de Voluntarios no existia materialmente, pues si bien no habia sido di­
suelto, sin embargo, como durante el mando de su antecesor Sr. Pavía 
no habia dado señales de vida, la opinion general creía que este.Cuerpo 
era un cadáver galvanizado y que por consecuencia nunca saldría de la 
tumba del olvido, donde querían verle les insurrectos por toda una eter­
nidad.

Empero felizmente para la institución, el General Sanz comprendió 
con ese talento y ese golpe de vista que le distingue, que el Batallón 
podría ser si llegaba el caso, ayudado por el ejército, uno de los sostenes 
de la integridad nacional, y el más firme baluarte que encontraria la 
insurrección y trató de dar vida á ese cadáver, y se la dió; empezó por 
aprobar un reglamento sin el que no hubiera podido existir el Cuerpo; 
y con un celo y un interés digno.5 de admiración, logró ponerle á una 
altura quedos enemigos de España veian con disgusto.

Si el General Sanz hubiera sido secundado con un poco de más inte­
rés por los que tenían deber de hacerlo, es seguro que hoy el Batallón 
de Voluntarios de la Capital no tendría nada que envidiar, ni en ins­
trucción, ni en fuerza, ni en entusiasmo, á los valientes batallones de 
Cuba; pero por causas que no son de este lugar, ni es mi áaimo espli- 
car, ciertas personas no han querido comprender que son necesarios sa­
crificios, desembolsos y todo género de esfuerzos para mantener vivo el 
entusiasmo de los que sin otro interés que su nacionalidad, sin otra as­
piración que la honra de su náciou, están dispuestos á sacrificar sus 
vidas en pro de la santa y justa eausa.

El Batallón de Voluntarios que ha vivido y se ha formado al calor de la 
idea del General Sanz, no ha podido ménos de lamentar la cesación de 
tan dignísimo Jefe en el cargo que ejerce; con profunda pena, con ter­
rible dolor, ha cundido esta noticia que tanto ha afligido á todos los lea­
les españoles insulares y peninsulares que han visto siempre en el Gene­
ral, el más firme baluarte contra los enemigos de España, y cuyo relevo 
tanto ha regocijado á los enemigos de nuestra nacionalidad, porque han 
creído que una vez separado el General Sanz, podrán á mansalva, seguir 
sembrando sus ideas y preparando el terreno para un dia atacar nuestra 
integridad nacional; pero en su loco delirio se han ovidado que los Ge­
nerales españoles, todos son dignos, todos son verdaderos españoles, y 
que, el que en Barcelona ha sabido aplastar con su indómito valor, á los 
que pagados con el oro filibustero, y al grito de ¡Viva la República! 
querían hacer de España un caos, en Puerto-Rico conocerá bien pron­
to, quienes son los verdaderos españoles, y quienes son los insurrectos 
cubiertos con la máscara de liberticidas puesto que no puede dárseles 
el santo y digno nombre de liberales; álos que el uso que quieren hacer 
de la libertad e.s arrancar á España sus más ricas provincias.

Los Voluntarios de Puerto-Rico lamentan como es justo la separación 
del General Sanz por las razones aducidas, pero dispuestos siempre á 
estar al lado del principio de autoridad, y por cosecuencia del Jefe su­
perior, seguirán siendo á las órdenes del digno sucesor del Sr. Sauz, lo 
que han sido siempre, fieles sostenedores del órden y de la integridad 
nacional agenos á las luchas de partido, pues no tienen ni tendrán nun­
ca más que un pensamiento, una idea, que Pherto-Rico siga siendo es­
pañola siempre.

Reciba nuestro querido Coronel la afectuosa despedida que el Bata­
llón entero por medio del periódico, órgano del Cuerpo, le consagra y 
sean cualesquiera las circunstancias porque pase eu' la madre pátria no 
olvide que á este lado del Occéano, que eu esta provincia que descubrió
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Colon con las joyas de Isabel I y que nunca puede dejar de ser españo­
la, quedan mil y mil corazones que palpitan por su felicidad y que uun- ' 
ca olvidarán el feliz mando del General Sanz.

Dígnense dispensar que á instancias de la mayor parte de mis com­
pañeros los Voluntarios, me haya decidido á publicar estas mal perjeña- 
das líneas hijas del corazón, y dispongan de su siempre amigo, seguro 
servidor que besa su mano, Francisco Larroca.»

El Porvenir, órgano el más radical de la Isla, del G de Aíayo, se 
espresa en estos términos:

«La noticia dada por nuestro corresponsal de Madrid y con la que ' 
cierra su última correspondencia, es decir, el nombramiento del Maris- ' 
cal de Campo D. Gabriel Baldrich y Palau para desempeñar el Gobier- ¡ 
no Superior Civil y la Capitanía general de esta provincia, es un hecho. !

Intencionalmente, no nos habíamos querido ocupar de este asunto, ■ 
hasta que pasaran los primeros momentos y las primeras impresiones, i 

Enemigos de la adulación, y sin haber quemado jamás en nuestra vi­
da política ningún incienso en aras de ningunos altares, reconocemos el 
mérito doquiera esté, y lo decimos con fruición, usando siempre de la 
parsimonia conveniente para apuntar* los defectos silos encontramos.

Decimos esto, á propósito del ultimo saludo, que como un deber de ¡ 
cortesía, hemos de dar según antigua costumbre al Excmo. Sr. D. José ; 
Laureno de Sauz,_ antes de que nos deje para trasladarse á la Península i 
donde con impaciencia le aguardan los brazos de su tierna esposa y ¡ 
amantes hijos. ’ i

Sin embargo de que nosotros hemos de ser siempre muy parcos en , 
mirar las cosas bajo el prisma de la pasión, no podemos ménos de con- i 
signar, pues de otro modo seríamos injustos y no brillaría la imparcia- i 
cialidad de que en todos los momentos procuramos y procuraremos in- í 
vestirnos, que todos los actos y pensamientos de dicha autoridad han I 
sido inspirados por el más ardiente deseo de hacer el bien á esta Pro­
vincia, pudiendo asegurar que lo ha conseguido especialmente en los 
más culminantes y de interés más general.

Llegó S. E. á esta Isla en 30 de Diciembre de 1868 en momentos de 
verdaderos conflictos para este país; más de quinientos procesados polí­
ticos y jemian en las cárceles de Aguadilla, Arecibo y Ponce, y su primer 
acto fué el de una altísima magnanimidad, puesto que concedió, eu 
uso de sus facultades, una amnistía mucho más ámplia que laque pocos 
dias^despues concedía el Gobierno Provisional de la Nación.

Exhausto el Tesoro, se han satisfecho con cierta regularidad todas las 
atenciones ¡leí Estado, y se ha hecho cuanto humanamente ha sido po­
sible para salir de los conflictos económicos. Se ha regularizado y mora­
lizado en gran parte la iVdministraccion; estimulados los pueblos en la 
visita que S. E. hizo á algunos de los de la Isla, se han hecho y allegado 
medios para hacer obras públicas de cierta importancia, entre ellas al­
gunas iglesias, casas de rey y otras, para las cuales han contribuido 
gustosamente con fondos de su propio peculio. Ha renacido la confianza 
y con ella el casi espirante crédito: se encuentran en construcción dos 
puentes de hierro casi para terminarse; se han puesto viables una por­
ción de trozos de carreteras que no lo estaban; se va á terminar, sobre 
todo, dentro de muy pocos dias, la vía telegráfica de la Isla que ya fun­
ciona por el Oeste hasta Arecibo; se ha creado el cuerpo de la Guardia 
civil que ya dáy en su dia dará brillaute.s resultados; se ha vuelto á or­
ganizar laartillería de montaña y otros adelantos que ahora no recorda- i 
mos pero importantes todos olios. Así, pues, el general Sanz, que en los ■ 
diez y siete meses de su mando no ha vertido una sola gota de sangre, | 
habiendo trabajado en cambio con verdadero entusiasmo para levantar i 
el espíritu público y afianzar los intereses de España en esta Isla, em­
pleando para conseguirlo una gran moralidad y una energía á toda prue­
ba, merece bien dé todos los hombres honrados y amantes del progreso 
racional, y rneréce también que se echen en el olvido las equivocacio­
nes que hubiepa’podido cometer. ¿Quién no se equivoca alguna vez, y 
quién es el que encierra en sí lasuina sabiduría?»

Por úlliiiio, insertamos á continuación el articulo que El Boletín 
mercantil del 4 de Mayo publicó referente á este asunto. Dice así: !

«LA PRIMERA AUTORIDAD DE PUERTO-RICO. I

Con el epígrafe anterior publica La Patria, diario de Madrid, un ar­
tículo referente al digno gener¿i,l Sanz, en el cual no se le hace más que 
justicia.

Estamos, pues, conformes, con cuanto dice el articulista, como lo es­
tarán todas las personas, sin distinción de clases y condiciones, que han 
seguido paso á paso la recta Administración de tan celosa autoridad. En 
líí que no lo estamos, es en lo de la dimisión que tanto el citado periódi­
co, como otros de Madrid, dicen haber hecho de su elevado cargo, si he­
ñios de dar crédito á informes de origen ííde Hgno.

■’ Acaso alguna comunicación de S. E. inspirada por su acendrado pa- 
/ triotismo y por el conocimiento del país adquirido durante su mando y 

/ en circunstancias gravísimas, que por desgracia no se comprenden bien 
j en Madrid ó no quieren comprender los hombres de cierta escuela políti- 
/ ca que siempre fué muy fatal para la América española, haya sido causa 

de la separación del general Sanz, pero no su dimisión.
í Respetamos como respetaremos en todas ocasiones, los decretos del 

Gobierno Supremo, pero cometeríamos una gran falta si no dijésemos 
con la mano puesta sobre el corazón, que la noticia del relevo de este 
benemérito Jefe, infatigable deíénsor de los derechos de la pátria, y 
constante protector de los intereses públicos, ha producido un disgusto 
general, porque general es la satisfacción con que el país le ha visto 
siempre, esclavo de su deber, deseoso de inspirar confianza dentro y fue ­
ra de la provincia, porque sabe muy bien que esta confianza es la que 
quiere que desaparezca esa turba de laborantes que se agitan por todas 
partes. Esta es la verdad, y por esto la decimos sin temor alguno, se’guros 
como estamos de que piensan como nosotros todos los hombres imparcia­
les, todos los hombres reflexivos, todos los hombres de órden, en fin, to­
dos los leales españoles.

Mucho más pudiéramos decir en este momento, pero sólo ha sido 
nuestro objeto al trascribir el artículo de La Pátria, desvanecer el error 
en que incurre ese apreciable colega diciendo que el general Sanz había 
hecho dimisión.

El Gobierno lo separa del mando de Puerto-Rico porque lo ha creído 
conveniente. Si aplauden su resolución los enemigos de España, enton­
ces comprenderá lo que esto significa.

Hé aquí el citado artículo.
A continuación inserta el colega puerto-riqueño el artículo que 

La Pátria publicó el l.° de Abril del corriente año.

DOCUMENTOS.
Proyecto de ley para la abolición de la esclavitud, leido por el se­

ñor Ministro de Ultramar en la sesión del dia 28 de Mayo de 1870.
Artículo 1." Todos los hijos de madres esclavas que nazcan despues 

de la publicación de esta ley, son declarados libres.
Art. 2.” Todos los esclavos nacidos desde el 18 de Setiembre de 1868 

hasta la publicación de esta ley, son adquiridos por el Estado mediante 
el pago á sus dueños de la cantidad de 30 escudos.

Art. 3.° Todos los esclavos que hayan servido bajo la bandera espa­
ñola, ó de cualquier manera hayan auxiliado á las tropas durante 
la actual insurrección de Cuba, son declarados libres. El Estado indem­
nizará de su valor á los dueños si han permanecido fieles á la causa es­
pañola; si pertenecieren á los insurrectos, no habrá lugar á indemni­
zación.

Art. 4.“ Los esclavos que á la publicación de esta ley hubieren cum­
plido 63 años, son declarados libres sin indemnización á sus dueños. El 
mismo beneficio gozarán los que en adelante llegaren á esta edad.

Art. 3.“ Todos los esclavos que á título de emancipados ó por otra 
causa cualquiera pertenezcan al Estado, entrarán desde luego en el 
pleno ejercicio de sus derechos civiles.

Art. 6.° Los libertos por ministerio de esta ley, de que hablan los ar­
tículos 1." y 2.°, quedarán bajo el patronato de los dueños de la madre.

Art. 7.° El patronato á que se refiere el artículo anterior impone al 
patrono la obligación de mantener á sus clientes, vestirlos, asistirlos en 
sus enfermedades, darles la enseñanza primaria y la educación necesa­
ria para ejercer un arte ó un oficio.

El patrono adquiere todos los derechos de tutor, pudiendo á más 
aprovecharse del trabajo del liberto, sin retribución alguna, hasta la 
edad de 18 años.

Art. 8.° Llegado el liberto á la edad de 18 años, ganará la mitad del 
jornal de un hombre libre. De este jornal se le entregará desde luego 
la mitad, reservándose la otra para formarle un peculio de la manera 
que determinen disposiciones posteriores.

Art. 9.“ Al cumplir los 22 años, el liberto adquirirá el pleno goce de 
sus derechos civiles y se le entregará su peculio.

Art- 10. El patronato es trasmisible por todos los medios conocidos 
en derecho.

Los padres legítimos ó naturales, que sean libres podrán revindicar 
el patronato de sus hijos abonando al patrono una indemnización por los 
gastos hechos en beneficio del liberto.

Disposiciones posteriores fijarán la base de esta indemnización.
Art. 11. El Gobernador superior civil formará en el término de un 

mes desde la publicación de esta ley las listas de los esclavos que estén 
comprendidos en los artículos 2.“ y 3.°

Art. 12. Los libertos de que habla el artículo anterior, quedarán bajo 
el patronato del Estado.

Este patronato está reducido á protegerlos, defenderlos y proporcio­
narles el medio de ganar su subsistencia.

Los que prefieran volver al Africa, serán conducidos á ella.
Art. 13. Los esclavos á que se refiere el artículo 4.°, podrán per­

manecer en la casa de sus dueños, que adquirirán en este caso el ca­
rácter de patronos.

Cuando hubieren optado por continuar en la casa de sus patronos, 
será potestativo en estos retribuirles ó no; pero en todo caso, así como 
en el de imposibilidad física para mantenerse por sí. tendrán la obliga ­
ción de alimentarlos, vestirlos y asistirlos en sus enfermedades, así 
como el derecho de ocuparlos en trabajos adecuados á su estado.

Art. 14. Si el liberto por su voluntad saliere del patronato de su an­
tiguo amo, no tendrán ya efecto para con este las obligaciones conteni­
das en el precedente artículo.

Art. 13. El Gobierno arbitrará los recursos necesarios para las indem­
nizaciones á que dará lugar la presente ley. por medio de un impuesto 
sobre los que aún permanezcan en esclavitud.

Art. 16. Toda ocultación que impida la aplicación de los beneficios 
de esta ley será castigada con arreglo al título 13 del Código penal.

Art. 17. Se formará un censo de esclavos. Todo el que no aparezca 
inscrito en él, será declarado libre.

Art. 18. El Gobierno dictará un reglamento especial para el cum­
plimiento de esta ley.

Art. 19. El Gobierno queda autorizado para tomar cuantas medidas 
crea necesarias, á fin de ir realizando la emancipación de los que que­
den en servidumbre despues del planteamiento de esta ley, dando en 
su dia cuenta á las Cortes.

Madrid 28 de Mayo de 1870.—El ministro de Ultramar, Segismundo 
Moret y Prendergast.»

Alteraciones que, por el dictánien de la Comisión, lia sufrido 
el anterior Proyecto.

Los artículos I.” y 2.° no han variado.
Al art. 5.° se ha añadido una frase; el 2.° párrafo.
Dice ahora así:

«Art. 3.° Todos los esclavos que hayan servido bajo la bandera es­
pañola, ó de cualquier manera hayan auxiliado á las tropas durante la 
actual insurrección de Cuba, smi declarados libres.

Igualmente quedan reconocidos como tales todos los que hubiesen 
sido declarados libres por el Gobernador superior de Cuba en uso de sus 
atribuciones.
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El Estado indemnizará de su valor á los dueños si han permanecido 
fieles á la causa española: si pertenecieren á los insurrectos no naora 
lugar á indemizacion.»

En el art, 4.® se ha sustituido la edad de sesenta y cinco años 
para declarar la libertad de los esclavos, por la de sesenta.

El art. 5.® se ha redactado de la siguiente manera:
«Art. 5.’ Todos los esclavos que por cualquier causa pertenezcan a^ 

Estado, son declarados libres. Asimismo aquellos que á Utulo de eman­
cipados estuvieseu bajo la protección del Estado, entrarán destie luego 
en el pleno ejercicio de los derechos de los ingenuos.»

Los artículos 6.° 7.® y 8.“ no han sufrido alteración.
En el art. 9.° se ha añadido solamente la frase, <ícesando el pa­

tronato.n
Dice ahora así:

<Art. 9.® Al cumplir los veintidós años, el liberto adquirirá el pleno 
goce de sus derechos, cesando el patronato, y se le entregará su 
peculio.»

Se ha añadido á continuación del anterior artículo otro, señala­
do con el número 10, qne naturalmente altera la numeración de los 
posteriores, concebido en estos términos:

«Art. '10. El patronato terminará también:
1 .* Por el matrimonio del liberto, cuando lo verifiquen las hembras 

despues de los catorce años y los varones despues de los diez y ocho.
2 .° Por creer probado contra el patrono el abuso en castigos, ó fal­

tas á sus deberes consignados en el art. 1.°
3 .° Cuando el patrono prostituya ó favorezca la prostitución del li­

berto.»
En el primer párrafo del art. 10, ahora 11, que decía:

«El patronato es trasmisible por todos los medios conocidos en de­
recho,»
se ha añadido la frase «?/ renunciable por justas causas.»

En el art. 11, ahora 12, se ha cambiado la palabra formará por 
la de proveerá.

El art. 12, ahora 15, se ha redactado de nuevo de la siguiente 
manera.

«Art. 13. Los libertos y libres á que se refiere el artículo anterior 
quedarán bajo la protección del Estado, reducida á protegerlos y pro­
porcionarles el medio de ganar su subsistencia sin coartarles de modo 
alguno su libertad.

Los que prefieran volver al Africa, serán conducidos á ella.»
Los artículos 15, 14 y 15 se han alterado solamente en su nume­

ración, que ahora es respectivamente 14, 15 y 16.
Los artículos siguientes á estos han sufrido modificaciones más 

esenciales, añadiéndose uno nuevo antes del que llevaba el número 
16,ahora 17, y cambiándose la redacción de casi todos los restantes.

Para mayor claridad insertamos pues, integra, la conclusion del 
Proyecto.

Dice así:
«Art. 17. El delito de sevicia justificado y penado por los tribuna­

les de justicia, traerá consigo la consecuencia de la libertad del siervo 
que sufriere el esceso.

Art. 18. Toda ocultación que impida la aplicación de los beneficios 
de esta ley .será castigada con arreglo al título XIII del Código penal.

Art. 19. Serán considerados libres todos los que no aparezcan ins­
critos en el censo formado en la isla de Puerto Rico en 31 de Diciembre 
de 1869, y en el que deberá quedar terminado en la isla de Cuba en .31 
de Diciembre del corriente año de 1870.

Art. 20. El Gobierno dictará un reglamento especia! para el cum­
plimiento de esta ley.

Art. 21. El Gobierno presentará á las Córtes al abrirse la próxima 
legislatura, el Proyecto de emancipación gradual de los que queden 
en servidumbre despues del planteamiento de la presente ley.

Palacio de las Córtes 3 de Junio de 1870.—Juan Bautista Topeta, ! 
presidente.—José Jimeno Agius.—José Gallego Diaz.—Francisco de 
Paula Villalobos—Constantino Fernandez Vallin.—Manuel Valdés y 
Linares, secretario.»

Esposicion que á S. A. el Regente del Reino han dirigido más de 
4,000 puerto-riqueños, pidiendo la reposición del general Sanz en 
el mando supremo de la Isla.

Serenísimo señor:
Los habitantes déla provincia española de Puerto-Rico, agricultores, 

comerciantes, industriales y demás clases de la sociedad, que al final 
suscriben, ante S. A. con el más sumiso respeto y la más alta considera­
ción esponen: Que por el último correo recibido de la Madre patria, ha 
llegado la fatal noticia de quíj el Gobierno de V. A. en su acreditada 
ilustración se ha dignado disponer cese el Excmo. Sr. D. José Laureano 
banz en el cargo que ejerce en esta provincia de Capitan general y Go­
bernador superior civil. Los esponentes acatan y respetan esta disposi­
ción y todas las que emanan del Gobierno de V. A. pero seáles permitido 
maniíestar la proiunda pena y el acerbo dolor que se ha apoderado de 
sus corazones al recibir tan infausta nueva.

El Gobierno del dignísimo general Sánz ha sido fecundo en beneficio 
para el país, y la historia, fiel juez del gobernante, señalará á la posteri­
dad la época de su mando en la provincia de Puerto-Rico, como una de 
las más fertiles en prosperidad, tranquilidad y bienestar general.

Cuando el siempre digno General que ahora es relevado, se hizo car­
go de regir los destinos de esta provincia, las circunstancias eran su­
mamente azarosas; el principio del motin que acababa de ser sofocado, 
hacia que la confianza hubiera desaparecido, que el comercio arrastrase 
una vida lánguida, que la riqueza agrícola, urbana y pecuaria fueran 
valores ficticios, y el desaliento se había apoderado de los que veian 
cernir sobre sus cabezas una tormenta que amenazaba cambiar la faz de 
la Isla entera; esta era la situación de Puerto-Rico pintada con colores 
ménos tétricos que la realidad, cuando el entendido y celosó general 
Sanz tomó la dirección de esta nave que amenazaba zozobrar, si un ma­
rino esperto y lleno de fé no se apoderaba del timon.

Felizmente vino nuestro General, y á los pocos meses había cambiado 
completamente la faz de la provincia. La confianza tan necesaria para la 
vida de los pueblos había renacido: el comercio se ocupaba en sus tran­
sacciones en mayor escala que antes, la agricultura sacudía el marasmo 
de que estaba poseída: la riqueza urbana, la industria se trasformaban 
completamente , y todos estos milagros eran debidos únicamente á la 
energía, á la bondad, al talento, al patriotismo de un solo hombre que 
con su política espansiva y sus acertadas disposiciones, sin hacer der­
ramar una lágrima, sin causar el más pequeño perjuicio á nadie, había 
conseguido inspirar una confianza sin límites, y contaba con el aprecio 
de todo un pueblo, que en silencio bendecía la mano bienhechora que 
habia dado vida y animación á una provincia, pocohá, abatida y llena de 
sobresaltos.

Facultades onnímodas traía el Sr. General Sanz cuando se encargó 
de este gobierno. Lo que más simpatías le conquistó, lo que más le elevó 
ante los ojos de la provincia entera, fué la manera de hacer uso de esas 
atribuciones: varios sentenciados á la última pena por delito de rebelión 
esperaban el cumplimiento de la ley, creyendo con fundamento que su 
delito no tendría perdón, puesto que se trataba entre ellos de personas 
que por su carácter militar no podían tener ni la más remota esperan­
za de clemencia; pero el siempre digno, el siempre clemente General 
Sanz, con esa grandeza de corazón que le hace ser respetado hasta de 
sus enemigos (que no tiene otros que los que lo son de España) en vez 
de hacer cumplir las sentencias, usando de esas facultades onnímodas 
de que estaba revestido, indultó á los que al grito traidor de «muera 
España.» habían levantado la asquerosa bandera de la insurrección en 
Lares, y los puso en completa libertad, dándoles así una prueba de lo 
que es capaz la bondadosa España, y los corazones que como el del Ge­
neral Sanz siempre están abiertos á la clemencia.

Si mucho le debe esta provincia, respecto á la paz que disfruta, no 
ménos le es acreedora á las disposiciones tomadas en el órden económi­
co; á su llegada encontró un descontento que crecía diariamente á con­
secuencia del planteamiento del nuevo sistema de contribuciones, y con 
sus medidas y acertadas disposiciones, y haciendo estricta justicia' á los 
pueblos que se encontraban recargados, logró que desapareciese la pre­
vención con que habia sido acogido aquel sistema, y que hasta los más 
tibios ú opuestos á él, le admitieran de buena fé y satisfacieran su? cuo­
tas sin repugnancia.

Nada ha pasado desapercibido á los ojos de nuestra primera auto­
ridad. Merced á sus esfuerzos, Puerto-Rico posee hoy telégrafos que 
nunca creyó poder lograr; durante su administración ha mejorado nota­
blemente las vias de comunicación que'-son el principal agente para (eí 
desarrollo de la prosperidad agrícola, finse de la riqueza de este país; 
se han construido puentes que hace muchos años estaban en proyecto; 
ha creado la institución de la Guardia civil, que es el sostén del órden y 
la protección del ciudadano honrado; ha restablecido la artillería de 
montaña que tantos servicios puede prestar si por desgracia la revolu­
ción quisiera levantar la cabeza, y sería prolijo enumerar los inmensos 
beneficios que debemos al digno Gobernante y molestaríamos la eleva- 
dísima consideración de V. A. si hubiéramos de citarlos uno por uno; 
por lo tanto, nos limitamos á elevar nuestra humilde voz hasta el eleva­
do solio de V. A. para rogarle que en bien de los intereses de la fiel Isla 
de Puerto Rico, en bien de su progreso moral y material, en bien de la 
paz que disfruta y que tienen seguridad de no ver turbada mientras 
nuestro antiguo General se encuentra á su frente, se digne V . A. hacien­
do uso de sus elevadas prerogativas, acordar la reposición del Excmo. 
Sr. D. José Laureano de Sanz en los cargos deCapitan general y Gober­
nador superior civil, que con tanto acierto, celo y patriotismo ha des­
empeñado. Á V. A. humildemente suplicamos que,de acuerdo con su Go­
bierno y por un acto de su magnánimo corazón, acceda á la petición de 
una provincia que cifra hoy toda su felicidad, todo su porvenir en ser 
mandada por el Sr. General Sanz; seguro que de acceder á nuestra sú­
plica recibirá V. A. y su Gobierno las bendiciones de un pueblo que 
ruega á Dios guarde la preciosa vida de V, A. por largos y dilatados 
años.—Isla de Puerto Rico 5 de Mayo de 1870,

Serenísimo Señor:
Bartolomé Borrás.—-Pablo Ubarri.—El Marqués de Casa-Caracena 

—Pedro Arana.—-Gabriel Obrador.—Siguen más de cuatro mil firmas.

La Gaceta de Puerio-Rico ha publicado las siguientes alocucio­
nes que el General Sanz, como coronel, ha dirigido á los Voluntarios 
y como Gobernador superior civil, á los habitantes de aquella leal v 
heroica provincia:

CAPITANIA general DE LA ISLA DE PUERTO-RICO.
ESTADO MAYOR.

FoZwwiarïos:— Habiendo dispuesto S. A. el Regente del Reino que 
cese en el Gobierno de la Capitanía General de esta Isla, y próximo á 
dejar estas risueñas playas, no puedo ménos de dirigiros por la última 
vez mi voz, lleno del santo amor de la patria que ha abrazado siempre mi 
alma, y de esa franqueza leal que caracteriza á los soldados españoles.

Voluntarios puerto risueños-, estoy completamente satisfecho de vos­
otros. Habéis merecido bien de la Patria.

Alarmados por los incesantes y tenebrosos trabajos de los enemigo» 
de nuestra adorada nacionalidad, y comprendiendo que sin la perfecta 
conservación del órden públi-^o no puede plantarse en tierra alguna el 
árbol santo de la libertad, os habéis agrupado como un solo hombre al 
pié de la bandera desplegada por el representante del Gobierno Supre- 
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mo en esta Antilla, demostrando con vuestra admirable y enérgica ac­
titud que os halláis dispuestos à derramar hasta la última gota de san­
gre en defensa de vuestros hogares, de vuestras familias, de vuestros 
intereses y de la gloriosísima bandera española.

La pena me que causa el separarme del bizarro y disciplinado Cuerpo 
de Voluntarios de Puerto-Rico, se amengua estraordinariamente al saber 
qnc mientras brillen vuestras limpias bayonetas al lado del valiente y 
entusiasta Ejército de esta Isla, no corre ni puede correr el menor peli­
gro la sagrada integridad del territorio, mal que pese aun puñado de mi­
serables, que ciegos por odio incomprensible quisieran reproducir en esta 
tranquila y fiel Antilla, las bandálicas escenas de Céspedes y sus infa­
mes secuaces, en la tan hermosa como desgraciada Cuba.

¡ yo¿Mn¿aHos! Si algún dia, que no es posible, llegase á peligrar aquí 
Ja honra del Pabellón triunfante en Lepanto, en San Quintin, en Otum­
ba y en Bailen, ese dia se enorgullecerá en coger un fusil, y en venir á 
formar el último en vuestras nobles y patrióticas hlas,

Vuestro primer Coronel,—José Laureano Sauz.
Puerto-Rico 6 de Si ayo de 1870.
GOBIERNO SUPERIOR CIVIL DE LA ISLA DE PUERTO-RICO.
Habitantes de esta prooíncia:—A.], tomar posesión de este Gobierno en 

31 do Diciembre de 1868, os dirigí mi voz por vez primera para anuncia­
ros la honrosa misión que había recibido del Gobierno provisional que 
entonces regía los destinos da la’pátria.

Inmediatamente publiqué el Decreto electoral, que ha dado vuestros 
representantes en Córtes, y las circulares sobre el ejercicio de la libertad 
de imprenta y el derecho de reunion páralos asuntos electorales.

A vuestros representantes, una vez elegidos, tocaba resolver con el 
concurso délas Córtes y del Gobierno, los puntos capitales que consti 
tuyen el modo de ser político, social y Administrativo de esta Provincia; 
y ya comprendereis que á mi solo me estaba reservado mantener el órden 
público, moralizar la administración y fomentar el país con arreglo á 
sus recursos y necesidades, esperando la resolución suprema de las Cór­
tes Constituyentes.

A mi llegada hallé las cárceles llenas de presos políticos por conse­
cuencia de la funesta sublevación de Lares, poblaciones importantes, 
que tenían convertidas sus casas en hospitales y calabozos provisiona 
les, exhaustos los fondos de los Municipios poi* los cuantiosos gastos que 
aquel estado cscepcional de cosas había originado, y más de quinientas 
familias llorando con amarga pena la miseria que les rodeaba por la pri­
sión de sus padres, esposos é hijos.

La amnistía concedida por mi decreto de 2a de Enero puso término á 
aquellos dolores, y jamás sentí mayor placer que al estampar mi firma 
al pié de aquel acto de clemencia que Dios, mi corazón y mi Patria me 
inspiraron á los pocos dias de haber pisado estas playas.

Restablecida la calma, elegidos y enviados vuestros representantes 
á la Asamblea Constituyente, mi primer cuidado fué consagrarme al 
estudio de las má.s apremiantes necesidades del país, y al efecto visité 
algunos departamentos de la Isla.

Persuadido de la imposibilidad de sostener el sistema tributario, im­
puesto por la Administración caída, que tantas y tan justas quejas ha­
bía producido por parte de los contribuyentes, decidí reformarlo gestio­
nando cerca del Gobierno por medio de un comisionado especial, que al 
efecto mandé, todo lo conveniente, todo lo necesario para que sin per­
juicio de las obligaciones del Estado la contribución directa se rebaja­
se, y un decreto espedido por el ministro de Ultramar en 30 de Abril 
del año último, ha venido à demostraros que mis gestiones y mis deseos 
fueron dignamente atendidos por la Superioridad.

La cobranza de las contribuciones se hallaba atrasada; sin pagar las 
más precisas obligaciones y en-descubierto de tres y cuatro meses los 
haberes del ejército y de la Administración activa y pasiva de la Isla. 
Urgía remediar estos males y crear despues recursos para las obras más 
importantes y de más utilidad al país. De ambas cosas á la vez hube de 
ocuparme sin descanso.

En 11 de Enero dispuse la inmediata ejecución del telégrafo eléctrico 
terrestre desde esta capital á Arecibo, como primera sección, llevando 
además á cabo por completo el resto de la línea, á medida que el estado 
del Tesoro lo consintiera. La constancia de mi resolución ha dotado á la 
Isla de uno de los primeros adelantamientos de la civilización moderna.

Dispuestos están para montarse los dos puentes de hierro encargados 
para los rios de Mayagüez y el Cagüitas y la construcción y reparación 
de muchas Iglesias y casas de Rey, atestiguan el gran interés con que 
he procurado promover, impulsar y llevar á feliz remate útilísimas | 
obras municipales La más grande, la más importante que reclama esta 
capital, es la de su puerto. Bien sabéis el afan con que traté de empren­
derla, los llamamientos que hice al interés individual y las dificultades 
insuperables con que he luchado por la falta de licitadores y recursos.

En vista de la absoluta carencia de vías de comunicación en esta 
Autilla, y de lo indispensables que son para el desarrollo de su agricul­
tura y transacciones comerciales, dicté la circular de 22 de Enero 
de 1869, que facilita completamente á los pueblos la ejecución de sus vías i 
vecinales y reparación de la.s que todavía existen., sin trabas ni incon­
venientes de ninguna clase.

Tan ámplia autorización no ha sido todavía aprovechada por todos 
los departamentos; pero ahí está el de Mayagüez,'que puede servir de । 
ejemplo á los demás, por hallarse en completo estado de viabilidad, mer- I 
ced al laudable celo de su Ilustre Ayuntamiento. |

La Guardia Civil, garantía permanente de la seguridad individual y ¡ 
de la propiedad, institución de incalculables beneficios para esta Autilla, ' 
ha sido creada, organizada y establecida en breve tiempo, patentizando ¡ 
sus brillantes resultados las multiplicadas peticiones de puestos que ha- j 
cen todos los pueblos y propietarios de la Isla. j

Apesar de los tenaces esfuerzo.s de vuestros enemigos, que son los de j 
España, el órden se ha conservado inalterable durante mi mando, sin 
tener que derramar una sola gota de sangre, y si algunos ilusos han 
sido entregados á los Tribunales de justicia, en cuanto me he conven­
cido de la impotencia de sus planes y del grande apoyo que aquí tienen 
las ideas de órden, han recobrado la libertad por las amnistías que he 
publicado. Los pocos, que no se han querido, acoger á ellas, sabrán por- । 
qué no lo han hecho. El Gobierno de la Isla, ha franqueado á todos las 
puertas. " I

Me separo, pues, de vosotros, en cumplimiento de una órden del Go­
bierno Supremo de la Nación, y voy satisfecho de vuestra lealtad, de 
vuestro patriotismo y de vuestro amor al órden y á la nacionalidad es­
pañola. Habéis contribuido con vuestro constante y eficaz apoyo á la 
conservación de la paz, al fomento del país, al restablecimiento del cré­
dito publico, suscribiendo un empréstito voluntario sin interés, y la pá- 
tria os estará agradecida, porque habéis salvado los principios funda­
mentales de la sociedad.

Me marcho satisfecho porque he logrado en diez y seis meses, gra­
cias á vuestra enérgica cooperación, plantear importantes mejoras ma­
teriales en el país, dejando promovidas otras no ménos convenientes 
que el celo y el patriotismo de mi sucesor, favorecido con la mejor si­
tuación del Tesoro, podrá llevar á cabo á fin de que esta provincia lle­
gue á ser muy pronto una de las más prósperas y venturosas de España.

Contad siempre conmigo para defender nuestra nacionalidad, si al­
guna vez fuese atacada, para trabajar en favor de vuestros intereses, v 
para contribuir con toda la energía de mi inteligencia y de mi carácter 
al bien y á la felicidad de esta preciosa Antilla.—Vuestro Gobernador, 
Jbó'e Laureano Sanz.~Puerto-Rico JO de Mayo de 1870.»

OFICIAL.
Por el ministerio de Ultramar se dice con fecha 31 de Mayo al Tribu­

nal de segunda instancia de clases pasivas, que promulgada en 16 de 
Mayo una nueva ley sobre dichas clases, debe procederse á la revision 
de todos los espedientes de jubilación y cesantía de que habla el articu­
le 18 de la citada ley, en el preciso término de seis meses, á contar desde 
la fecha de la promulgación; y que pasado que sea el referido término 
de seis meses, se remita por el Tribunal al Ministerio analista espresiva 
de los individuos que, cobrando haber pasivo por las cajas de Ultramar, 
no hayan pedido la revision de sus respectivos espedientes, á fin de que 
por dicho centro se proceda á lo que respecto de ellos haya lugar.

Se ha dispuesto asimismo que, con el fin de evitar á los interesados 
ios perjuicios que pudieran irrogárseles, se prescinda de las compulsas, 
cuando se presenten originales los títulos, tomas de posesión y certifi­
caciones de cese, embarque y desembarque.

—Por el ministerio de la Guerra,\y á consecuencia de haber sido de­
rogado por la ley de 23 de Mayo próximo pasado el decreto de 9 de Di­
ciembre de 1869 sobre derechos pasivos de los empleados civiles de Ul­
tramar. se ha dispuesto lo siguiente en órden que lleva la fecha del 3:

l .° Queda sin efecto la órden de este Ministerio de 20 de Diciembre 
de 1869 haciendo ostensivo á las clases pasivas militares el decreto 
de 9 del propio mes, espedido por el ministerio de Ultramar, y en su 
consecuencia anuladas las nuevas clasificaciones hecha.s desde l.° de 
^nero último álos retirados y pensionistas de guerra, los cuales conti­
nuarán desde dicha fecha en el goce de los haberes que tenían anterior­
mente señalados.

2 .“ Interin una ley general de retiros y' pensiones fije para lo sucesi­
vo los goces pasivos de los militares pertenecientes á los ejércitos de 
Ultramar, continuarán vigentes la ley de retiros de 2 de Julio de 1865, 
el reglamento de Monte-píos de Ultramar de 17 de Junio de 1773 y las 
demas disposiciones aclaratorias.

—La (daceta del 8 del corriente ha publicado dos decretos del ministerio 
de la Guerra, que dicen así:

«Atendiendo á los servicios prestados en el ejército de operaciones de 
la isla de Cuba por el brigadier de infantería de Marina D. Cárlos Suan- 
cos y Campo, y muy particularmente al mérito que contrajo combatien­
do á los insurrectos en la Mina de Juan Rodriguez el dia 1.'“ de Enero del 
año actual.

Vengo en concederle la gran cruz del Mérito militar de las designa­
das para premiar servicios de guerra.

—Atendiendo á los servicios prestados contra los insurrectos de la 
isla de Cuba por el brigadier D. Félix Ferrer y Mora, y muy especial­
mente al mérito que contrajo en las operaciones :y combates sostenidos 
en la jurisdicción de las Tunas durante el mes de'^Mayo del año anterior 
al conducir un convoy desde Puerto del Padre á dicha ciudad.

Vengo en concederle la gran cruz del Mérito militar de las designa­
das para premiar servicios de guerra.»

■—Por último, la (Laceta del J2 del corriente publica una circular sobre 
Aduanas disponiendo:

i .” Que se devuelvan todas las multas impuestas en la isla de Cuba 
por la falta de presentación de una tercera copia del manifiesto.

Y 2.'’ Que bajo ningún concepto, y como se halla prevenido en la le­
gislación del ramo, las Autoridades de las provincias de Ultramar alte­
ren, reformen ni adicionen la legislación de Aduanas, cuya facultad 
está reservada esclusivamente al Gobierno Supremo de la nación; siendo 
las mismas Autoridades personalmente responsable.s de cualquier tras- 
gresion de ley que cometan en este sentido.

! —Publica además^reglas sobre el modo de hacer los pagos á las clases 
pasivas, en contestación á una carta oficial que sobre este asunto re­
mitió á Madrid el Capitan general de Cuba, consultando al ministerio 
de Ultramar.

Estas disposiciones que ya se habían comunicado también á los Gober­
nadores superiores civiles de Puerto Rico y Filipinas y al Gobernador de 
Fernando Póo, son la.s siguientes:

1 .^ Los que se hallen ausentes, pueden cobrar por medio de apode­
rados.

2 .’ Las viudas y huérfanos y los jubilados y cesantes, acreditarán su 
existencia con certificación espedida por el cura párroco de la feligresía 
en que residen. La Autoridad municipal, ó en su defecto el jefe de poli­
cía, donde no la hubiese, deberán poner su conformidad.

3 .® Los que no residen en el extranjero^ necesitan certificación del 
funcionario consular ó diplomático de España.

4 ." Los jubilados y cesantes que sean senadores, diputados, magi.*’- 
trados, etc., necesitan certificación de existencia para cobrar, bas­
tándoles un oficio escrito y firmado de su puño y letra, dirigido al orde­
nador de pagos respectivo.

5 .* Los documentos irán en todos casos legalizados por dos notarios y 
se habrán de presentar en Junio ó Diciembre.
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SECCION SEGUNDA
BEVISTA POLÍTICA ULÎ81MARRA BE LA QUINCENA.

1. Fecunda eu sucesos ha sido la pasada quincena para la política 
de nuestras Antillas.

La ley sobre los haberes de los cesantes y jubilados de Ultramar, 
ha sido el primer acontecimiento que en ella ha tenido lugar.

A fin de evitar los inconvenientes que disposiciones anteriores 
habían creado, se ha dispuesto poi’ el ministerio de Ultramar que 
los cesantes y jubilados que hubieren desempeñado durante seis 
años servicio activo en cualquiera de las provincias ultramarinas, 
disfruten su haber pasivo por aquellas Cajas, aunque residan en la 
Península, y que las viudas y huérfanos residentes en la Península,
continúen percibiendo como hasta aquí sus haberes por las Cajas de j 
Ultramar. .

Además, para obviar las dificultades que pudiera crear la desig­
nación de las cantidades que debieran percibir las clases pasivas á 
que la anterior ley se refiere, se ha dispuesto por el mismo Ministerio 
que los cesantes y jubilados de Ultramar ya clasificados, ó que en lo 
sucesivo se clasificaren, no tendrán otro sueldo regulador*, para de­
ducir su haber pasivo, que el que hubieren disfrutado durante dos 
años cuando ménos, según se determinó en el art. 4.“ del real decre­
to de 26 de Octubre de 1849, que hizo estensiva á Ultramar la legis­
lación de la Península para clases pasivas, y en la ley de Presupues­
tos de 1855, que declaró estensivas á los empleados de Ultramar to­
das las reglas vigentes para la Península, entendiéndose, por último, 
que el sueldo máximo regulador de los haberes para Ultramar, no 
podrá esceder de 20.000 pesetas, y los haberes por cesantía ó jubi­
lación tampoco podrán pasar de lÓ.OOO pesetas anuales.

Con estas disposiciones queda algún tanto aclarada y definida la 
suerte de estas clases y se cierra la puerta à los abusos, que la de ­
signación de sueldos indefinidos originaba.

2. Como nunca falta quien está à caza de ocasiones propicias 
para arrancar ciertas disposiciones favorables á sus ideas y propósi­
tos, el Sr. Escoriaza, Diputado por Puerto-Rico, aprovechando un 
momento en que la Cámara Constituyente estaba casi desierta y can­
sada con la discusión de los dos últimos artículos del Proyecto de 
la ley provincial para la Península, presentó una enmienda pidiendo 
que esta ley sea aplicada á Puerto-Rico, si bien con las variaciones 
que el Sr. Ministro de Ultramar creyera oportunas para conci­
liaria con el dictámen de la Comisión nombrada para informar so­
bre la Constitución de aquella Isla. La enmienda fué aprobada y en­
tró á formar parte del Proyecto como artículo adicional. Cuando la 
Cámara volvió sobre sí, el voto no tenia remedio.

El Sr. Moret ha quedado, por consiguiente, facultado para crear 
la ley provincial y Municipal para Puerto-Rico sin la intervención 
de las Córtes.

¿Qué juicio debemos formar de este hecho?
Por el pronto, que nuestras Córtes carecen de la entereza nece­

saria para hacer valer y respetar sus atribuciones, que abdican en 
manos de un Ministro dejando espuesta una provincia entera á la 
voluntad absoluta de un hombre. Verdad es que el artículo adicional 
se votó en un momento en que la Cámara estaba casi desierta, pero 
los Diputados que le autorizaron debieron haber considerado que no 
estaba en la dignidad déla Asamblea, el despojar de la potestad le­
gislativa á las Córtes para entregarla en manos de un Ministro.

El Sr. Escoriaza logró triunfar en esta ocasión, pero no le envi­
diamos su victoria ante el juicio que merecerá su conducta á los 
fieles españoles de nuestras Antillas. ¿Por qué no propuso como cosa 
más natural y más constitucional la apertura del deliate sobre este 
asunto? Comprenderíamos que se hubiera autorizado al señor minis­
tro de Ultramar para dictar una ley provisional á fin de organizar la 
Provincia y los Ayuntamientos de Puerto-Rico, semejante á la elec­
toral con arreglo á la que se hicieron las elecciones de Diputados á 
Córtes; con esto se conseguíria regularizar y popularizar algún tanto 
estas Corporaciones, alcanzando al mismo tiempo algunas economías 
con ¡a supresión de las carreras de los Alcaldes retribuidos. Pero no 
comprendemos que se le haya autorizado jamás para dictar por sí y 
ante sí, sin imponerle siquiera la obligación de presentar su trabajo 
á la aprobación de las Córtes, leyes tan graves como la Provincial y 
-Municipal de Puerto-Rico, que por la primera vez van á dar naci­
miento á instituciones hasta el presente desconocidas en la Isla. Esto 
es incomprensible, repelimos, pero sin embargo se ha hecho.

Estamos, pues, abandonados completamente á los pensamientos 
del Sr. Moret. Afortunadamente podemos anunciar á nuestras Anti­
llas que el Sr. Moret está decidido á respetar el censo para las elec­
ciones á que estas leyes den lugar.

Pero es cierto de todos modos que el peligro existe, y ante él de­

bieraii haber guardado más prudencia los depositarios de la Sobera­
nía de la Nación.

¿Qué sucedería si el Sr. Moret se decidiera directa ó indirecta- 
menta por el funesto sistema déla autonomía. ¡Triste seria la suerte 
de Puerto-Rico! No lo esperamos sin embargo. En la próxima quin­
cena, ya habrá quizás, noticias más detalladas sobre los trabajos del 
Sr. Moret. ¡Ojalá colmen los deseos de los buenos españoles! ¡Ojalá 
que el Sr. Moret se inspire solamente en el más puro y sincero pa­
triotismo!

3. Las noticias que se han recibido de la insurrección durante 
esta quincena, son altamente satisfactorias.

Las presentaciones siguen aumentando hasta tal punto, que la po­
blación de Puerto-Príncipe ha crecido en más de cinco mil almas 
durante el tiempo, no largo por cierto, que hace que reside en ella 
el bizarro general Caballero de Rodas.

Por donde quiera que atraviesan las columnas de nuestras tro­
pas se les unen multitud de familias, que se acogen á la caridad hos­
pitalaria del ejército.—San Miguel, Sibanicú, Cascorro, Guaimaro, 
y otras poblaciones que fueron incendiadas por el furor devastador 
de los rebeldes, se van reconstruyendo y repoblando.

Los insurrectos han elevado á la autoridad superior de la isla 
propuestas de sumisión con ciertas condiciones, que se supone se 
refieren únicamente á que se les respete la vida.

La Autoridad superior de Cuba comunicó estas proposiciones al 
Gobierno de Madrid en un despacho que lleva fecha 29 del pasado, 
en que al mismo tiempo participaba que creía próximo el Gn de la 
insurrección. El Gobierno telegraGó al Capitan general de la isla de 
Cuba dándole las instrucciones acordadas en Consejo de Ministros so­
bre la manera que ha de proceder con los titulados generales de los 
insurrectos, que han manifestado deseos de deponer las armas y reco­
nocer al Gobierno si se respeta su vida y haciendas. Estas institucio­
nes según nuestras noticias, se reducen á manifestar que el Gobierno, 
inspirándose en un sentimiento levantado de humanidad, aconseja 
alSr. Caballero de Rodas que proceda con cierta generosidad con los 
vencidos, siempre que se entreguen.

Estos hechos juntos con los que el telégrafo nos ha comunicado 
sobre la gran batida que había sufrido la insurrección en el Caraa- 
güey, el de que había sido fusilado el hijo de Céspedes y otros de me­
nor importancia, prueban que la reacción favorable á España crece 
de día en dia.

Los mismos insurrectos que antes hacían armas contra la madre 
pátria, se ofrecen hoy para combatir aliado de los heróicos volunta­
rios y de nuestro valiente ejército á los encarnizados enemigos de la 
riqueza y el porvenir de Cuba, á los que pretendían causar con la 
ruina de nuestras Antillas, la deshonra de nuestra pátria.

impotentes para restablecer la disciplina y el órden en sus Glas, 
los insurrectos tendrán pues, que abandonar pronto, muy pronto, el 
campo, donde tantos crímenes han consumado,llenos de vergüenza, 
y odiados universalmente.

4. La verdadera insurrección se ha refugiado hoy en Madrid, y 
buena prueba son de ello los esfuerzos que hacen los laboranles, que 
aquí residen, por sembrar la desunión éntrelos elementos españoles 
de aquende y allende los mares, ora por medio de disposiciones y 
reformas inconvenientes, ora propalando noticias absurdas, sin 
atender á que podrían originar la difamación de personas respetables.

Un rumor bastante grave, si fuera cierto, ha circulado, entre 
i otros, por Madrid y ha despertado la indignación délos que aún sien- 
¡ ten correr por sus venas la sangre española.
: Según una carta deFiladelGa publicada en Lóndres por el Times, 
parece que el general Prim trataba de negociar con algunos capita- 

: lalistas ingleses un empréstito de 125 millones de duros, hipotecando 
para el pago de intereses y amortización del capital las rentas ter­
restres y marítimas de la isla de Cuba.

Los prestamistas, conformes en las condiciones de la negociación 
y en la garantía, exigían precisamente y como cláusula indispensa­
ble del contrato, la prévia pacificación de nuestra Antilla.

Al efecto, y como según el corresponsal del periódico inglés, áun 
vencidos los insurrectos, si estos se obstinaban, podían sostener 
guerrillas por mucho tiempo, se contaba parala negociación con lo.s 
representantes de lajunta cubana filibustera establecida en los Esta­
dos-Unidos, y con representantes del Gobierno de Washington y de 
lo.s Voluntarios de la isla, además de las dos principales partes con­
tratantes.

Además, y según los términos del contrato, el Gobierno de la 
Union se constituiría responsable del cumplimiento de la negociación, 
percibiendo en cambio las rentas y autorizando los títulos. Por últi­
mo, los insurectos depondrían las armas si se les garantizaba un ol­
vido completo, prometiendo no molestarlos, y los Estados-Unido.s 
estarían interesados en la paz para garantir por de pronto á los ciuda­
danos americanos en el goce de las grandes propiedades que allí tie­
nen, y asegurar para lo sucesivo la anexión de la isla á ellos.
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Repetimos, que estas noticias no pueden tener otro carrácter que 
el de una de tantas invenciones rue se fraguan en la Union americana, 
porque de otro modo y, á ser ciertas, lo que esa negociación supone 
es una infame venta de la gran Antilla, el propósito deliberado en 
nuestro Gobierno de vender la isla de Cuba.

Bien ha comprendido el inventor de tan indigna especie que los 
Voluntarios de Cuba se negarían rotundamente, no sólo á consentir 
la cesión, sino loque es más, á entrar en tratos con los insurrectos á 
quienes perdonarán si es preciso, pero en quienes, como vencidos, no 
pueden jamás sus vencedores reconocer igualdad para contratar, 
cuando hace sin necesidad, responsables del cumplimiento de este 
tratado á los Estados-Unidos, á quienes facilita la anexión de la Isla 
de Cuba para el porvenir.

Esta es la calumnia más indigna que ha salido de lábios filibus­
teros, por la malicia é intención que encierra. Sin embargo, conven­
dría que nuestro Gobierno la desmintiese en las Górtes á fin de que 
no quedase zozobra alguna sobre asunto tan trascendental, mucho 
más atendiendo á que el periódico que ha publicado la carta á que nos 
referimos, es uno de los más acreditados de Inglaterra.

5. Cuando estaba reciente todavía la proposición del Diputado 
puerto-riqueño Sr. Baldorioty de Castro, pidiendo la inmediata dis­
cusión de la Constitución de Puerto-Rico, el Sr. Hernandez Arbizu 
ha presentado en la sesión del 10 del corriente una proposición igual 
á aquella que la Cámara no habla querido siquiera tomar en conside­
ración.

¿Qué ha dicho el Sr. Arbizu en su apoyo? Ha repelido entera­
mente las palabras del Sr. Castro.

El Sr. Arbizu se propuso, sin duda, hacer ruido, hablar, darse á 
conocer, lucirse, dicho en términos más vulgares, pero que cuadran 
perfeclamenie á la cuestión. Desgracia suya fué sin embargo, que los 
Diputados no le oyeron, pues escasamente habría unos treinta en el 
salon y aún estos le escuchaban con indiferencia.

Ya comprenden las Córles á donde van dirigidos ciertos y ciertos 
razonamientos, y qué significan ciertas pretensiones que se disfrazan 
con la máscara (le libertad y progresos morales y materiales.

El Sr. Arbizu dijo, que se necesitaba llevar á Puerto-Rico la Cons­
titución en un plazo breve, muy breve, porque de lo contrario con- 
tinuarían la arbitrariedad, los abusos contra los particulares y los 
atropellos de todo género contratos habitantes de aquella Antilla.

Y añadió despues. «Cuando en Puerto-Rico nada hay que con­
servar, nada significa este partido á que se dá el nombre de conser­
vador. Se comprende que en una sociedad constituida regularmente 
haya un partido que quiera conservar lo que se halla establecido, 
pero ¿qué es lo que se vá á conservar en Puerto-Rico? ¿Es la Real 
órden de 1825 y con ella el que pueda un ciudadano ser juzgado y 
sentenciado sin audiencia? ¿Es el lujo de aquella Administración? Son 
aquellos Presupuestos? etc., etc.

Hasta aquí las palabras del Sr. Arbizu, que son tales, que escu- 
sábamos hacer comentarios.

¿Entiende siquiera el Sr. Arbizu lo que se llama en un país cual­
quiera partido conservador? Raro parece tal olvido en una persona 
de los estudios y de la facultad del Diputado puerto-riqueño á que 
nos referimos. Ÿ sin embargo, el Sr. Arbizu no debe saberlo, cuando 
no piensa que en toda sociedad hay un partido avanzado, amante de 
los progresos rápidos é inconscientes, soñador de lo ideal, y otro 
práctico, de Gobierno, que sin olvidar el pasado, ansia y procura el 
progreso en el presente, pero no aquel progreso que se traduce ante 
el primer partido por la obra revolucionaria que destruye sin cuidar­
se de construir otro edificio más sólido sobre las ruinas del anterior, 
sino el progreso razonado, de acuerdo con lo que existe y con el es­
tado en que la sociedad vive en aquel momento. Este es el pantido 
conservador y este partido tiene mucho que hacer aún en la pequeña 
como en la grande Antilla. Este partido tiene que conservar por el 
pronto lo que es más sagrado para lodos, la integridad de nuestra 
patria. ¿Le parece, pues al Sr. Arbizu que es pequeña la misión que 
tiene que cumplir todavía el partido conservador de Puerto-Rico?

Respecto álos trillados argumentos de que en esta Isla puede ser 
cualquiera juzgado y sentenciado sin audiencia, etc., etc., que son, re­
petimos, los mismos que elSr. Baldorioty echó á volar, ¿qué hemos 
de decir? Que lamentamos que haya en nuestras Górtes Diputados que i 
den fuerza y ayuden con sus discursos á los laborantes, faltando com- ¡ 
pletamente á la verdad en sus aseveraciones. En Puerto-Rico hay, 
sépalo el Sr. Arbizu, la misma libertad individual que aquí puetle 
haber para el que no conspira. Ahora, sí quiere la inmunidad para el 
insurrecto, la libertad para el laborante, la cuestión varía de especie. 
Nosotros queremos lo contrario y lo contrarióse realizará porque así 
lo quieren nuestro Gobierno, el gobierno de Puerto-Rico y todos los 
españoles leales que allí residen y que están dispuestos á dar su san­
gre antes que consentir el triunfo de los traidores á nuestra causa.

El Sr. ministro de Ultramar, que viene observando en algunos 
asuntos una conducta muy prudente, contestó oportunamente al se­

ñor Arbizu y consiguió que la proposición fuera retirada por su mis­
mo autor, que preveía ante el poco efecto que sus palabras hicieron 
una completa derrota.

Para que sea conocida y apreciada la respuesta del Sr. Moret, 
vamos á copiar algunas de las frases que pronunció, y que, podemos 
decirlo así, son el resúmen de su discurso. Dijo asi:

«Pero ¿cuál es el ruomento en que el Sr. Hernandez Arbizu viene á 
presentar su proposición, apoyándola en la forma que lo ha hecho? Guan­
do por primera vez los Diputados de Puerto-Rico tienen asiento en las 

ciando se ha practicado el derecho electoral, que es el principio 
de todas las reformas de los pueblos, pues estando los Diputados en las 
Gamaras las reformas vienen necesariamente. Este es un hecho con el 

demuestra que el partido liberal ha cumplido sus promesas.
Dice sin embargo S. tí. que han pasado bastantes meses sin haberse 

hecho ninguna reiorma, y no se hace cargo que se han empleado en la 
elaboración de una mies que ha de ser fecunda.

_ Tampoco el Sr. Hernández Arbizu ha sido justo en la cuestión econó- 
P'^®^ ^^ presupuesto que subía á 69 millones ha quedado reducido 

a 39. Antes había un deficit de 6 millones, y hoy resulta un sobrante de 
13. Antes podia decirse que era el presupuesto de un reino, y hoy es un 
presupuesto para, una provincia, desapareciendo el lujo con que estaba 
montada la Administración. Esa isla ha obtenido, pues, en esta parte lo 
que no ha podido obtener España. Si un buque á quien se ha quitado ese 
lastre no puede ya marchar más ligero, no hay Colon capaz de hacerle 
continuar su rumbo.

Respecto á la administración de justicia, el Gobierno tiene adoptados 
los medios para realizar la aplicación del Código penal y dar las garan­
tías necesarias, sin que pueda hacer nada en cuanto á taparte política 
hasta que las Cortes resuelvan lo conveniente; pero planteadas todas las 
demás reformas que acabo de indicar, ¿hay justicia en decir que nada 
se ha hecho? Seguramente que uó.

6. Inlencionadamenle hemos guardado para el final de la pre­
sente Revista el grave asunto de la disciísion que en las Górtes está 
teniendo lugar sobre el Proyecto de abolición de la esclavitud, que 
ya hemos juzgado detenidamente en la sección primera de este nú­
mero.

Ahora vamos á hacer únicamente una reseña de los principales 
episodios del debate.

Comenzó éste en la sesión del 9 del corriente tomando, en pri­
mer lugar la palabra en contra, el Sr. Romero Robledo, que en un 
elocuente discurso probó por completo la necesidad que existía de 
aguardar, para decidir sobre este asunto, la venida de los Diputados 
de Cuba.

No comprendemos, decia muy oportunamente, que unas Córles 
que son producto del Sufragio Universal puedan olvidar que hay una 
parte del territorio, justamente á la que más puede afectar esta cues­
tión, que está hoy sosteniendo una lucha fratricida y que no se halla 
representada en este sitio.

Y más adelante añadía:
Cuando los propietarios mismos' cubanos han manifestado que no 

quieren la esclavitud, ¿por qué no se les ha de esperar?
El discurso del Sr. Romero Robledo no tenia constestacion.
Sin embargo, se levantó el Sr. Valdés Linares, Diputado por 

Puerto-Rico, y á imitación de lo que en otra sesión de la que ya he­
mos hablado, hubo de hacer el Sr. Arbizu, empezó lamentándose de 
que no se hubiera puesto á discusión la Constitución de Puerto- 
Rico, manifestando despues que se alegraba mucho de que al ménos 
se tratara la abolición.

Dijo, que él hubiera propuesto que se limitára el Proyecto á la 
abolición de la esclavitud en Puerto-Rico y concluyó queriendo pro­
bar que no hacen falta para esta discusión los Representantes de Cuba.

El Sr. Acaldes Linares no ha querido comprender, sin embargo, 
que este debate es un mal precedente para el sistema liberal por­
que hoy se empieza prescindiendo de una provincia, y quizás se 
acabará mañana prescindiendo de todas. ¿Qué porvenir cabria en­
tonces al régimen constitucional? Además, y cuando se trata de un 
asunto de tanta trascendencia pueden producirse por la falta de 
prudencia y la impaciencia, conmociones y trastornos, que podrían 
traer en pós de sí, consecuencias funestísimas. La cuestión social 
vista desde Madricl, tiene un aspecto, y vista en Cuba, tiene otro muy 
distinto. El Sr. Valdés lo sabe mejor que nadie, pero le conviene, 
por lo visto, ignorarlo.

Hé aquí los tristes resultados á que le arrastra el haberse entre­
gado en brazos de un radicalismo exajerado, olvidando la misión 
que los liberales-conservadores le dieron al elegirle para ocupar el 
elevado puesto en que se encuentra.

El Sr. Romero Robledo i'eclificó, insistiendo en la necesidad de 
que no se tratara este asunto sin el concurso de los Diputados cuba­
nos, manifestando que si las circunstancias impedían hacer las elec­
ciones, con mayor razon debía suspenderse tratar de un asunto que 
conmovería hasta en los cimientos la sociedad de la isla de Cuba.

ElSr. Orliz de Zarate usó de la palabra despues, también en 
contra, manifestando que era partidario del principio de la abolición 
de la esclavitud, que legalmente. dijo, no existía en España, esteu- 
diéndose á continuación en varias apreciaciones de detalle respecto á
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las diferentes disposiciones del Proyecto, abogando porque se respe­
tara en este asunto el derecho de propiedad, con lo cual se suspendio 
esta discusión. . , □ i i

El dií siguiente, 10 del corriente, continuaron los debates sobre
■Cst-C 3Siint.o*

El Sr. Romero Robledo preguntó al señor Ministro de Ultramar 
si era cierto que en la Habana liabia ocurrido ya algún conflicto con 
motivo del Proyecto que se discutía en las Cortes,

El Sr. Ministro de Ultramar dijo, que no tenia noticia de que 
hubiera ocurrido conflicto alguno, ni creia que ocurriese por efecto 
del Proyecto en discusión.

El Sr. Gallego Diaz, de la Comisión, contestó al Sr. Zarate, de­
fendiendo el Proyecto.

El Sr. Baldorioly dijo pocas palabras para renunciar a consumir 
el tercer turno reservándose el hablar cuando se discutieran los ar­
tículos.

El Sr. Ministro de Ultramar resumió el debate pronunciando un 
discurso para esplicar el carácter político del Proyecto y la necesi­
dad imperiosa de presentar la solución emancipadora, reclamada con 
justicia por el país y por el espíritu de las sociedades modernas.

El Proyecto en cuestión dijo, que era además indispensable polí­
ticamente, porque los insurrectos cubanos pretendían presentar á 
España luchando en Cuba por la esclavitud contra la libertad, y era 
necesario demostrar á América y al mundo que Espana lucha por 
España: España luchando por su honra estaba, pues, al lado de los 
que condenan la esclavitud, desmintiendo á los que trataban de pre­
sentarnos como defensores de tan repugnante causa.

Con estas palabras del Sr. Moret terminó la sesión. Atendiendo el 
poco tiempo que á esta discusión se ha dedicado tanto en ésta, como 
en la sesión del dia anterior, parece que los mismos Diputados con­
fiesan tácitamente la imprudencia que con este debate están llevando 
á cabo contra los españoles de Cuba, cuya falta de representación 
pesa sobre el Proyecto que se discute como una plancha de fuego 
€{ue le abrasa y dá un colorido funesto á sus mejores disposiciones.

El sábado 11 del actual debió continuar la discusión, pero un im­
portantísimo incidente sobre un asunto muy grave para el porvenir 
de nuestra España, la cuestión de la interinidad, que en la sesión de 
ese dia se trató, impidió el que quedara tiempo para seguirla. El se­
ñor Presidente anunció, sin embargo, el debate, pero atendiendo ó 
que los señores Diputados habían abandonado ya entonces el Salón, 
preocupados con la triste resolución que á la cuestión del dia se ha­
bía dado, á petición del Sr. Moret se suspendió la discusión, que con­
tinuará probablemente esta tarde. Como nos es imposible por razon 
de lo temprano de la hora en que la correspondencia se receje, dar 
cuenta de la sesión de este dia á nuestros lectores, cerramos aquí 
nuestra Revista hasta la próxima quincena, en que daremos á cono­
cer detalladamente los nuevos incidentes á que esta cuestión (lé lu­
gar, que, según el aspecto que por aquí llevan los sucesos políticos, 
no serán ya muchos, pues podemos casi asegurar, sin temor de 
equivocarnos, que se suspenderán las sesiones de Córtes antes que 
el Proyecto sobre la abolición llegue á volarse como ley definitiva­
mente. Despues de los sucesos de la sesión déla tarde del 11 del cor­
riente, de que vamos á ocuparnos en la Revista siguiente, no es difícil 
preveer ya este resultado.

REVISTA rOLÍTlCA UííüüH! DE 14 ftUlSCEJU.
Al empezar la quincena creíase, y con bastante fundamento, que 

no terminaría sin haber llegado á una solución en la espinosa y com­
prometida cuestión de la interinidad. Sin embargo, las esperanzas 
de los amantes del órden han salido defraudadas.

Vamos á seguir paso á paso la marcha de los sucesos políticos 
que, desde el día 28 del pasado mes hasta el presente, han tenido 
lugar.

Habiendo fracasado la reunion anunciada para el 25 de Mayo 
por la indisposición de su iniciador el general Izquierdo, las espe­
ranzas de ios que ven fundadamente en la situación anormal que 
nos agobia la ruina de todas las fuerzas vivas del país se fijaron en 
la reunion, que en sustitución de la primera debía tener lugar el 7 
de Junio en el Senado.

El pensamiento del general izquierdo, que no puede ménos de 
considerarse como un acto grande de iniciativa, que honra á su au­
tor, despertó al Gobierno de la apatía en que yacía sobre esta cues­
tión y dió lugar á que se nombrara una Comisión que presentara un 
Proyecto de ley con arreglo al cual se pudiera hacer en su caso la 
elección de Monarca.

La Comisión, cumpliendo con su cometido, presentó el 30 de 
Mayo su dictámen, proponiendo como la disposición más interesante 
entre todas las que la ley contiene, la de que la elección se hiciera 
por la mitad más uno de los Diputados que estuvieran presentes al 

tiempo de la votación, siempre que estos formaran el número nece­
sario para votar leyes.

Contra este Proyecto se despertó una oposición bastante marcada 
que tomó forma y se manifestó por medio del voto particular del 
Sr. Rojo Arias,—uno de los individuos de la Comisión nombrada para 
la formación de la ley régia,—que decia testualmente: «Para que re­
sulte elección es preciso que reuna el candidato favorecido el voto 
de la mitad más uno de los Diputados proclamados y en aptitud 
legal de ejercer su alta investidura.»

La intención del Sr. Rojo Arias, partidario de la continuación de 
la interinidad, se comprendió desde el principio. La division de la 
Cámara en partidarios y adversarios de la interinidad, y las subdivi­
siones de estos últimos en esparteristas, montpensieristas, carlistas, 
alfonsinos y republicanos, hacían y hacen materialmente imposible 
la elección de cualquier candidato ({ue haya de tener necesidad para 
salir elegido de reunir la mitad más uno de los votos de los Diputa­
dos proclamados. Absteniéndose de votar los republicanos y los in- 
terinistas, y votando divididos los demás, la elección no se lograría.

Desde que se presentaron, pues, el dictámen de la Comisión y el 
voto particular del Sr. Rojo Arias, la opinion pública estuvo espe­
rando el resultado de la discusión para saber de una vez si nos sal­
varíamos ó nos hundiríamos en un abismo sin fondo, del que nadie 
ha de ser capaz de adivinar cómo saldremos.

Entre tanto, seguían los preparativos para la reunion del dia 7. 
El general Izquierdo convocó, no á una fracción de la Cámara, sinó 
á todos los Diputados que quisieran contribuir á normalizar nuestra 
situación.

Hé aquí en qué términos estaba concebida su invitación:
«Los Diputados monárquico-democráticos que suscriben invitan ásus 

dignos compañeros monárquicos á una reunion el dia 7 de Junio, á las 
nueve de la noche, en el Palacio del Sen.:do, con el objeto de ver el modo 
de elegir un Rey que ponga término ála actual interinidad, sin que esto 
comprometa por ninguna candidatura determinada.—Madrid, etc »

El general Prim, que desde que se ha iniciado esta cuestión ha 
venido jugando un papel ambiguo, queriendo sin duda contraponer 
una invitación á otra, dirigió una carta á los Diputados que estaban 
ausentes, para que el dia 6 se encontraran reunidos con sus compa­
ñeros en esta capital, á fin de que no pudiera interpretarse su au­
sencia de punible abandono á los sagrados é ineludibles deberes (iiie 
el cargo de Diputado les imponían.

Las cosas así preparadas, llegó el dia 7, dia en que los Dipu­
tados obedeciendo la órden del general Prim, debían estar ya en .Ma­
drid y dia en que vencía el segundo plazo fijado por el general iz­
quierdo para la reunion de los anti-interinistas.

Y como si el general Prim tuviera miedo á esta reunión y hubie­
ra querido anular su efecto, él ó la casualidad, que no está bien ave­
riguado, hicieron que precisamente aquella misma tarde se votara 
el dictámen particular delSr. Rojo Arias, que fué aprobado por los 
amigos del general Prim, los esparteristas, carlistas y republicanos 
en número de 157 votos contra 124 que le desecharon.

La interinidad quedó triunfante por 15 votos y la Revolución 
destrozada. Con el dictámen del Sr. Rojo Arias se ha hecho, por con­
siguiente, imposible ya la elección de ningún Monarca.

Hay ciertos misterios en la política, que por lo absurdos que son, 
no pueden jamás llegar á comprenderse. Natural es que los carlis­
tas, que figuran en la Cámara en número contado y los republicanos, 
proscritos del poder por nuestra Constitución, procurarán por todos 
los medios imaginables imposibilitar el establecimiento de la monar­
quía; pero no se puede comprender que los esparteristas que el Do­
mingo 5 del corriente, es decir dos dias antes, habían celebrado una 
manifestación en Madrid á laque no habían faltado simpatías, hayan 
hecho imposible el triunfo de su candidato ayudando con su voto en 
pró del dictámen del Sr. Rojo Arias, á los enemigos de la consolida­
ción de la monarquía en nuestra pátria. Esto nos demuestra la poca 
fé que los esparteristas abrigan sobre la elección del antiguo Regente 
de la ex-reina Isabel, hoy ya demasiado anciano para poder sostener 
sobre sus hombros el peso y los cuidados de que vá rodeada la púr­
pura real. De todos modos, el hecho probó la poca habilidad política 
de esta fracción, ciertamente no muy crecida, de la Cámara.

Prejuzgada pues, ya la cuestión en la sesión de la tarde, la reu­
nion de la noche, que al fin tuvo lugar, comose anunció, en el Sena­
do, no pudo tenerla importancia que hubiera logrado en otro caso. Se 
reunieron 95 Diputados, hablaron entre otros el general Izquierdo, 
el Sr. Ulloa, el Sr. Marqués de Sardoal y el Sr. Ríos Rosas, convi­
niendo todos en la necesidad que existe de salir de esta situación in­
terina que destruyelas fuerzas productoras y compromete el porve­
nir del país.

Por unanimidad se aprobó una proposición concebida en estos 
términos:

«Se nombrará una Comisión encargada de poner en conoúmiento del 
Gobierno el acuerdo adoptado, y de manifestarle su deseo de someter á 
la deliberación délas Córtes una proposición encaminada á que so dis­
cuta públicamente la necesidad de concluir la interinidad.»
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A continuación se levantó la sesión.
La Comisión nombrada en virtud del anterior acuerdo ha cum­

plido su misión ante al Gobierno.
bJl general Prim de quien todos esperaban una conducta franca 

y desinteresada para llegar à una solución definitiva, que la salvación 
de la Revolución exige, se ha opuesto por el contrario, á debatir el 
asunto y à presentar de un modo concreto la cuestión á las Córtes.

Hay quien asegura, que la conducta del Presidente del Consejo de 
Ministros obedece á compromisos que tiene contraidos con el empe­
rador de Francia, y que le obligan á continuar por ahora en la inte­
rinidad, para llegar despues á la solución que Napoleon III se digne 
señalarnos.

Por lo significativa, ya que de esto tratarnos, vamos ádará co­
nocer á nuestros lectores una noticia que ha publicado un periódico 
autógrafo que ve la luz pública en París, titulado £7 Eco de ambos 
mnndos; dice lo siguiente:

«Un periódico muy adicto al órden de cosas establecido actualmente 
en España, dice, hablando de la venida del general Prim á Vichy, duran­
te la estancia en aquellas aguas de Napoleon III, «que tiene motivos 
para creer que esta coincidencia no es unapura casualidad y que los dos 
árbitros de la política franco-española se pondrán de acuerdo en las en­
trevistas que celebren en Vichy, sobre la solución definitiva que con­
viene dar á la crisis constituyente española.»

De este hecho resulta, si como creemos es cierto, que estamos 
siendo juguete de la Francia.

Pero dejando esto fá un lado, porque hay cosas qnepor lo bochor­
nosas que son más vale no tratarlas, volvamos á los trabajos de la Co­
misión anti-intcrinista nombrada el 7 en el Senado.

En vista de la conducta ambigua del Presidente del Consejo de 
Ministros, los comisionados exigieron el dia 9 una respuesta termi­
nante del general Prim asegurándole que estaban decididos, caso 
de negarse á darla, á presentar por sí la cuestión de la interinidad á 
la resolución de la Asamblea.

Entonces apurado por las circunstancias el general Prim, pro­
metió solemnemente, para el sábado 11 del corriente antes délas 
tres de la tarde, dar esplicaciones graves sobre la cuestión de la in­
terinidad.

Hé aquí, pues, el último suceso político délos que en esta quin­
cena han tenido lugar.

¿Qué pasó en la sesión del sábado 11 de Junio? Vamos á rese­
ñarlo para concluir.

Madrid entero, podemos decirlo así, se había trasladado al Pala­
cio de las Córtes. Las tribunas estaban completamente llenas, los 
bancos de los Representantes del país nopodian ya dar cabida á más 
personas, pues contamos casi trescientos Diputados en ellos.

El general Prim tomó la palabra en medio de la impaciencia ge­
neral. Dijo que el Gobierno conoce los deseos de los Diputados por 
salir de la interinidad, pero que también es cierto que cada uno quie­
re salir de ella á condición de que se acepte su solución. (El señor 
Ríos Rosas pidió entonces la palabra.)

Dijo que no es cierto que él pensara en conservar la interinidad 
por el deseo de mandar y que también es falso que él quisiera la 
restauración, por lo que, y para confirmar sus palabras, repetía la 
frase que en otra ocasión pronunció; la reslauracion de D. Alfonso 
ja m ás, j (I más, ja más.

Dijo á los señores Diputados que aunque la interinidad no conclu­
yera, podían marcharse tranquilos á sus casas pues que, con Rey ó 
sin Rey, en su poder dejaban la bandera de la libertad, que por su 
honor y por su vida aseguraba que no se perdería; que el hacer Rey 
era cosa más difícil de ío que parece á primera vista, que D. Fer­
nando de Portugal nos desdeñó; que el duque de Aosta no admitió y 
que el duque de Génova no fué aceptado por ser menor de edad. Aña­
dió que había un cuarto candidato, cuyo nombre no pronunciaba 
porque traería hoy complicaciones, pero que le pronunciaría otro 
dia, y por último, que existia un quinto candidato, el duque de la Vic­
toria, que se negó á admitir la corona ante los comisionados que le 
envió para ofrecérsela.

Y concluyó afirmando, que de todo esto resulta que él no tiene 
candidato, y que, si las Córtes le autorizan para buscarle, seguirá ha­
ciendo gestiones, como las ha hecho hasta el presente, para encontrarle.

Hé aquí las graves esplicrtciones que el general Prim prometió. Hé 
aquí el triunfo de la interinidad, hé aquí en perspectiva el triunfo 
de la reacción ó la república. La opinion pública tiene ya formado, 
sin embargo, su juicio, y sabe á que atenerse sobre la conducta del 
general Prim. Si nó existe candidato, sabe que es porque el general 
Prim ama la interinidad que destroza el país; porque ha buscado 
hasta el presente únicamente las soluciones imposibles.

Severo, duro, estuvo despues el Sr. Rios-Rosas al contestar al 
general Prim, pero sus cargos fueron justos y sus ataques mereci­
dos. Dijo que el partido conservador en que él milita, no ha 
opuesto ningún obstáculo á la consolidación de la monarquía y que, 
por consiguiente, no es cierto, como dijo el general Prim, que todos 

querían salir de la interinidad á condición de que su candidato se 
aceptára.

Que ellos no tenían candidato; que habían aceptadolas candidatu­
ras de D. Lernando y del duque de Aosta, y que si la mayoría de 
los conservadores, pues aún hubo algunos que le aceptaron, habían 
desechado la del duque de Génova,Ho hizo solamente porque el niño 
Duque representaba una minoría y una regencia peligrosas. Añadió 
que su partido no tiene ningún candidato, porque el partido que lle­
gara á presentar uno buscaría un Rey de un grupo político y no un 
Rey de España.

El Sr. Ríos Rosas concluyó por último su brillante discurso con 
estas palabras:

interinidad perpetuándose, lo pone todo en peligro, hasta la mis 
ma libertad, que siendo muy jóven en España necesita ser cuidada y no 
maltratada. Probablemente pasaremos el verano en la efímera tranqui­
lidad que disfrutamos, pero el crédito, el trabajo y todas las fuentes de 
Ja riqueza y bienestar, perecerán Sólo hay un medio para acabar con 
estos males, óuscar un Rey y encontrarle.

El general Prim comprendió en el tono de voz, conque el elocuen­
te orador terminó su discurso, el severo cargo del Diputado recto é 
inquebrantable que le acusaba por no haber querido enconirar loque 
buscaba. Protestó en la rectificación., asegurando que la frase final 

! del discurso del Sr. Ríos Rosas era muy bonita pero de difícil reali­
zación.

El Sr. Presidente dic) despues por terminado el incidente. Las es­
peranzas, pues, se han perdido. La interinidad continúa.

¡Sabe Dios solamente cómo terminará!

REVISTA POLlTÍGA EXTRANJERA DE LA QUÍNCEIVA.

Los acontecimientos se han sucedido en Europa, durante esta úl­
tima quincena, con la calma propia de la estación que atravesamos. 
Sin embargo, no ha fallado agitación en algunas partes.

Vamos á reseñar, pues, la política de las naciones que más 
han llamado la atención general por la novedad ó la trascendencia 
de los sucesos que en ellas han tenido lugar.

El movimiento portugués, que con tantas proporciones se había 
presentado, ha quedado reducido á un molin, sin más resultado que 
un cambio más ó ménos provechoso del personal del Ministerio y de 
los dignatarios que ocupaban lo.s altos puestos del Estado. La union 
ibérica continúa siendo un sueño irrealizable, más ¿> ménos posible 
en el porvenir, pero difícil de realizarse hoy, porque es necesario 
para ello mucho tiempo de relaciones y de mútua inteligencia aún 
entre ambos países.

El carácter receloso de los portugueses y su profundo amor á la 
independencia, son un obstáculo grandísimo para la realización de 
cualquier plan ibérico.

La situación nuevamente creada en Portugal no ha sido además 
provechosa, ni para el mismo progreso material del reino lusitano. 
Planteada débilmente la cuestión de reforma constitucional y cir­
cunscrita á la organización que debe darse al Senado, al Consejo de 
Estado, y al Tribunal de Cuentas, el Sr. Sampaio, ministro del In­
terior, y al que corresponde la iniciativa en este asunto, se ha opues­
to al parecer de los sostenedores de la reforma, lo que ha producido 
tal movimiento de desorganización ministerial, que se ha anunciado 
una crisis, que no sólamente no puede sostener el caduco Saldanha, 

í sino que quizás será víctima de ella. La completa falta de homoge- 
j neidad en el seno del Gabinete, unida con la fuerte oposición que se 
ha levantado, hace prevcer que la nueva situación no tendrá larga 

! vida, ni dará resultados prácticos de ningún género.
i En Francia, despues de la promulgación de plesbiscito que tuvo 
lugar con la mayor solemnidad en los vastos salones del Louvre (Pa­
rís), nada ha despertado la atención general. Pueblo esencialmente 
dramático el pueblo francés, se preocupaba ayer de los motines que 
con tanta insistencia se repetían, y hoy, apenas fija su atención en 
la.s sesiones del Parlamento. Ha llegado la época de los calores, y los 
viajes y diversiones absorben todos sus cuidados.

No obstante esto, las clases ménos acomodadas, para quienes es­
tas distracciones son imposibles, sienten el malestar que es natural á 
la mala Administración del vecino imperio. Así es, que se han iniciado 
de nuevo las huelgas en algunos distritos manufactureros, causando 
con su repetición una profunda alarma entre los industriales, que 
va tomando sérias proporciones. El Ministro del Interior ha dirigido 
una circular á los Prefectos, escitándolos á que obren con el mayor 
celo y energía, á finde evitar que los obreros se conviertan en armas 
inconscientes de los díscolos y los descontentos que buscan en los 
desórdenes su lucro personal. Esta órden que, según noticias, ha 
sido muy bien recibida, quizás logre evitar los resultados funestos 
que pueden originar estos sucesos, sobre todo en los centros produc­
tores, donde una pequeña alarma, sería causa de males incalcu­
lables.
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En Inglaterra, la Cámara de los Comunes ha aprobado la tercera 
lectura del hill relativo á Irlanda, en la que continúan los atenta­
dos contra la propiedad rural.

El feifianisino, según noticias posteriores al último correo de la 
Península para nuestras Antillas, se ha refugiado en la colonia in­
glesa del Canadá, donde en número de 200 hombres bien armados y 
mandados por O‘Nei sostuvieron á fin del próximo pasado Mayo un 
largo combate contra los Voluntarios canadienses, del que resulto la 
prisión del mismo O‘Nie y una derrota más para los insurgentes. 
El príncipe Arturo de Inglaterra sostuvo en primera linea el fuego 
en este combate.

La prisión del general O‘Neil ha enfriado, naturalmente, el en­
tusiasmo de los fenianos, y se considera como segura la derrota de 
sus huestes.

Según las noticias últimas recibidas de Viena y de Berlin crece 
la agitación electoral con motivo de la renovación de las Dietas y del 
Reischsrath, parlamento de la Confederación alemana del Norte.

Los partidarios del sistema autonómico hacen esfuerzos inaudi­
tos para que triunfen sus candidatos.

Sin embargo, nadie olvida las palabras que pronunció el Rey de 
Prusia al cerrar el Reischsrath en que esponia en un breve resúmen 
las importantes reformas que en solo cuatro legislaturas se habían 
llevado á cabo y, por tanto, es de esperar que triunfe una situación 
parecida á la que acaba de terminar.

No obstante esto, el descontento cunde en la Confederación por la 
conservación de la Dieta de Bohemia, cuando las demás han sido di­
sueltas. El órden, ó pesar de esto, no se ha alterado hasta el pre­
sente.

Sin la union ante la pátria común, el pueblo aleman no podrá 
jamás atraer sobre sí la confianza y la consideración de los pueblos y 
los Gobiernos extranjeros. Todo elemento de desorganización en el 
seno de la confederación, debilitando al Rey de Prusia, é imposibi­
litando su plan de redondear su reino completando la unidad alema­
na, dará por único resultado el ayudar directamente los planes del 
imperio francés. La union entre los distintos elementos que compo­
nen la Alemania, es la única y mejor garantía por este lado de la 
conservación de la paz Europea.

En Italia se ha alterado el órden y, como es natural, se han cau­
sado algunas nuevas víctimas. Poco consolidada todavía la fusion de 
los distintos elementos que constituyen la nueva nación italiana, 
estos movimientos tienen esplicacion natural, sin embargo, de que 
hacen perder á esta nación el prestigio y la consideración de que 
gozaría en medio de la paz.

Los revoltosos han creído tener refugio seguro para tramar des­
cansadamente sus Irastornadores planes en la República suiza, pero 
el Consejo federal les ha dado una severa lección ordenando que los 
italianos, que tomaron parle en la última intentona, sean tratados 
con todo el rigor de la ley. El Gabinete de Florencia estaba dispuesto 
á estender un cordon militar á lo largo de las fronteras suizas si 
esta República no tomaba alguna resolución definitiva y vigorosa, 
pero no ha habido lugar á plantear este Proyecto porque la Suiza, 
comprendiendo los deberes que la imponen la neutralidad especial 
de que está revestida, ha sabido colocarse en una actitud poco hala­
güeña para los revolucionarios de oficio.

En Roma sigue el Concilio Vaticano ocupándose del Schema, re­
lativo á la infalibilidad del Papa. A petición de 150 Padres del Con­
cilio se ha declarado por mayoría, suficientemente discutida la tota­
lidad del Schema, y ha comenzado el debate por artículos

No obstante ser muchos los Prelados que se han inscrito para 
hablar en'la cuestión de la infalibilidad del Padre Santo, se espera 

• que este grave asunto quedará votado bastante á tiempo para poderlo 
promulgar solemnemente el dia del apóstol San Pedro. A este resul­
tado coadyuvan las conferencias que celebran frecuentemente los 
miembros más importantes de la mayoría del Concilio, con el fin de 
hallar una fórmula para la definición, que pueda reunir todas las 
opiniones divergentes de los Padres. Dicese que los Obispos alemanes 
son los que han tomado la iniciativa con este objeto, y si los esfuer­
zos que todos hacen para concertarse no son vanos, fácilmente se 
abreviará la discusión de la infalibilidad, pudiendo entonces los Pa­
dres ocuparse con tiempo suficiente de la fórmula conciliatoria, que 
ha de convertirse en cánon.

Despues de todo, parece cosa resuelta que el Concilio suspenderá 
sus tareas del 1.° de Julio próximo al 15 de Octubre de este año, ha­
biéndolo así comunicado confidencialmente los Cardenales legados á 
los Obispos, para que tomaran sus disposiciones ulteriores los que 
deseen visitar sus diócesis respectivas, mientras que el Gobierno 
pontificio hace grandes preparativos con el fin de celebrar, de una 
manera estraordinaria, el dia de San Pedro.

Se asegura que el Concilio durará todo el año 1871, en atención 
á que el Papa aprovechará su reunion para proceder á una reforma 
completa de la disciplina eclesiástica, lo cual dará lugar á debates 

largos y animados, siendo preciso tocar en lo vivo á fin de poner re­
medio á la relajación de que especialmente la Alemania ofrece hoy 
un triste cuadro.

En San Petersburgo (Rusia) se ha celebrado con grande aparato la 
apertura de la esposicion universal. Este hecho prueba cuanto terre­
no vá ganando en cultura la nación más atrasada del Europa, merced' 
á la influencia de las demás. Podemos felicitarnos por este ’ suceso 
los amantes de los adelantos morales y materiales, que elevando la 
inteligencia y la grandeza del hombre, labran la riqueza y la felici­
dad de los pueblos.

En Haiti, en el Nuevo Mundo, se ha encendido de nuevo la guerra 
civil. Uno de los jefes más brutales del ejército de Salnave, Liffra, se 
ha escapado de la prisión en que estaba encerrado desde la derrota 
de su jefe supremo, y se ha presentado en armas en las llanuras de 
los Cayos. La primera hazaña, ha sido el incendio de un pueblecilo de­
nominado Port-á-Piment. ¡La humanidad está de enhorabuena! ¡Se 
ha llenado de gloria este nuevo vándalo! ¡Y pensar que esta seria la 
triste suerte de nuestras hermosas Antillas, si la vencida insurrec­
ción filibustera levantase vencedora su cabeza! ¡Horrorizad imajinar 
siquiera que haya quien desee semejante iniquidad! Pero no será 
mientras aliente aquí y allá un español con vida.

Hemos compendiado lo más exacta y brevemente posible, los su­
cesos políticos de mayor importancia que en el extranjero han tenido 
lugar durante la pasada quincena. Este trabajo tiene á lo ménos la 
ventaja de que con un solo artículo se pueden enterar nuestros lec­
tores de las muchas noticias, casi siempre repelidas, á que se dán 
cabida en un periódico diario. Este fin nos hemos propuesto hoy, y 
será nuestra aspiración para las Revistas sucesivas.

ULTIMA HORA.
Se han presentado á la aprobación de las Córtes las siguientes en­

miendas sobre el Proyecto de abolición de la Comisión.
Cuatro de los Diputados puerto-riqueños Sres. Plaja, Puig, marqués 

de la Esperanza y marqués de Machicote, suscritas además por los seño­
res Romero Robledo, Navarro y Rodrigo y Jontoya, proponen: la prime­
ra, que al art. 5." se añada un párrafo concebido en estos términos: «No 
se comprenden en el primer caso los embargados á los insurrectos, «La 
segunda propone que se anada al art, 8.° donde dice «ganará la mitad 
del jornal de un hombre libre», la frase «según su clase y oficio.» La ter­
cera pide que se haga terminar el art. 16 de este modo, «por medio de un 
impuesto sobre los que, permaneciendo aún en servidumbre, estén com­
prendidos en la edad de 12 á 50 años.» Y la cuarta y última enmienda 
propone que se redacte el art. 2) en los siguientes términos: «El Gobier­
no presentará á las Córtes, cuando en ellas hayan sido admitidos los Di- 
putados-de Cuba, el Proyecto de ley de emancipación gradual é indem­
nizada de los que queden en servidumbre despues del planteamiento de 
esta ley.»

Los radicales, por su parte, han presentado las siguientes enmiendas:
«Una declarando libres de toda servidumbre los esclavos ylos eman­

cipados que por cualquier concepto existan hoy en Cuba y Puerto-Ribo 
indemnizando el Estado A los actuales poseedores, y dando el Gobierno 
cuenta á las Córtes en la próxima legislatura de las medidas que al efec­
to adopte. La apoya el Sr. Castelar (republicano).

Otra proponiendo que los libertos de que hablan los artículos l.“y 2.“ 
queden bajo el patronato de los dueños de la madre si esta no prefie­
re otro.

La apoya el Sr. Escoriaza-
i Otra propone que el Gobierno arbitre recursos para las indemniza­
ciones, sin qne la época y demás circunstancias sean jamás obstáculo 
para la realización de las manumisiones.

La apoya el Sr. Martos (demócrata).»
Por último, otras dos se han presentado:
«Una del Sr. Seoane propone, que el Gobierno presente al abrirse la 

nueva legislatura el Proyecto de emancipación con sujeción á las bases 
siguientes: Que la emancipación será inmediata é indemnizada por la 
provincia de Puerto-Rico. Que en Cuba se hará como aconsejen las cir­
cunstancias y con la intervención de sus Representantes en Córtes.

Y la segunda del Sr. Padial, que ha comprometido para firmarla á to­
dos los sacerdotes de la Cámara, como sacerdotes, y que en efecto se pre­
senta suscrita por todos, propone la abolición de los castigos corporales 
por medio de instrumentos infamantes, como el foete, la cadena, etc., las 
ventas de los hijos sin las madres y de los casados sin sus cónyuges, so­
peña de libertar á los siervos, objeto de la contravención á estas dispo­
siciones. Apoyará esta proposición ó el mismo Sr. Padial ó el Sr. Rodri­
guez (D. Gabriel.)»

Como las sesiones no se prolonguen muchos dias, lo que ya hemos 
dicho que atendida la marcha de los sucesos políticos, no sucederá, no 
se podrá aprobar definitivamente en esta legislatura el Proyecto de abo­
lición, pues en la discusión del gran número de enmiendas presenta­
das, se ha de emplear, si los debates siguen mucho tiempo con el que 
ya no es fácil contar. Los calores aprietan y los Diputados que esclusi- 
vamente habían venido á Madrid por la cuestión de la interinidad se re­
tirarán á sus casas, lo que será causa de la suspension de las sesiones.

Si á esto se añade el que, según nuestras noticias, el Sr. Moret no 
tiene el mayor empeño en que este asunto se vote, pues hemos oido de 
sus lábios la frase de '■mil Proÿectos de abolición sacri^co á la conservación de 
las Antillas» nuestras presunciones se confirman. La abolición, quedará, 
pues, probablemente intacta hasta la próxima legislatura en que ya es­
tarán aquí los Diputados de Cuba.
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REVISTA COMERCIAL.
MERCADOS NACIONALES.

Siempre que se ha dado en España impulso á la industria agrícola 
se ha desarrollado la riqueza general en todas sus partes; como ele­
mento el más importante, casi el único en el cual descansan las demás 
industrias y esferas de actividad comercial, no bien recibe una mejora 
trasmite á la vida naercantil en general la acción y el movimiento que 
tan necesarios son á nuestro país, desde hace algún tiempo.

Por hoy debemos consignar la buena acogida que ha tenido en todos 
los circuios así españoles como extranjeros que en ello están interesa­
dos, la obra que ha de llevarse á cabo en Aragon con el canal de Cinco- 
Villas, cuyo Proyecto fué aprobado por las Cortes del 65 en cuya fecha 
no pudó atenderse á tan útil empresa, en razon al retroceso politico­
económico de España,

Los rendimientos que ha de dar, las garantías, las suscriciones y las 
personas que intervienen en las operaciones, son motivos bien fundados 
para esperar un éxito completo en la empresa trazada.

AIOVIMIENTO DE GRANOS Y HARINAS CON LOS PRECIOS EN ALGUNAS LOCALIDADES.

Palencia e de Junio.—Trigo á 40 rs. fanega sin peso.—Cebada de 
z4 a 25.—Avena á 16.—Garbanzos de 112 á 130.

PAMPLONA (Navarra) 5 de Junio.—Trigo de 42 á 44 rs. fanega; ce­
bada de 21 á 22; avena de 19 á 20; habas de 31 á 32; veza de 26 á 27-50; 
maíz de 26 á 27. ’

Harinas á 16, 15 y 14 rs. arroba, 1.’, 2.“ y 3." respectivamente.
Menudillo superior 11 rs. fanega; idem inferior 8; salvado 7.
El campo se resiente mucho por la falta de lluvia, las que serian en 

la actualidad convenientes para los trigos y principalmente para legum­
bres y maíces.

GRANADA 7 de Junio.—Trigo de 56 á 60 rs. fanega.—Harina de 1.’ 
de 26 á 28 rs. arroba.—Id. de 2." de 23 á 25 rs. id.—Id. de 3.’ de 19 á 22 
reales id.-Cebada á 28 rs. fanega.—Maíz á 50 rs. id.—Habichuelas á 90 
reales id. Garbanzos de 70 á 200 rs. id.—Aceite á 56 rs. arroba.—Vino á 
34 rs. id.—Arroz de 20 á 24 id.—Algodón de 38 á 124 rs id.—Azúcar de 
54 á 62 rs. id.—Aguardiente-espíritu á 68 rs. id.

VALLADOLID 6 de Junio.—Ya no hay precio al trigo; llegaron ayer 
sobre 22 fanegas y se vendieron á44, 44 Ir2 y hasta 45 1t2 las 94 libraa. 
Cebada á 22 rs.

Se cotiza la harina de 16 1{2 á 17 rs. la arroba de l.“; á 15 la 2.“ y 
{31a 3.“

BURGOS 6 de Junio.—Trigo de 34 á 37 rs. fanega.—Centeno de 23 
á 26.—Cebada de 17 á 20.—Avena de 11 á 12.—Yeros de 22 á 24.—Titos 
de 26 á 30.—Garbanzos de 100 á 120.—Sal á 5 rs arroba.-Vino de la ribe­
ra á 12 cuartos azumbre. -Idem del pueblo á 8 y á 10 id.

GUELLAR 4.—En el mercado de hoy ha entrado en esta villa gran 
abundancia de granos, y esto no obstante, y á pesar también de haber 
caído dias pasados dos aguaceros bastante copiosos, los granos se han 
cotizado á los precios que á continuación se espresan:

Trigo [de 94 libras á 42 rs. fanega; centeno 22 rs. id. id.; cebada'20 
reales id.

ALCIRA.—En el mercado los precios de la seda se han animado un 
poco, según se cree debido á las noticias no favorables que corrían de 
las cosechas extranjeras, á pesar de la abundancia de aquella en nues­
tro mercado, parece que se vendían las buenas clases verdes, de 98 á 
102 rs., y las amarillas, de 108 á 116, á las que, se inclinaban ios pedidos 
con más insistencia.

MERCADOS DE ULTRAMAR.
HABANA. —Según datos recibidos.que alcanzaban á principio del 

pasado, el mercado de azúcares estuvo muy animado á pesar de los des- 
favorable.s avisos de Europa, según los que, no había habido mejora en 
las cotizaciones del fruto indicado, en las plazas de los Estados-Unidos.

Los precios se han sostenido firmes, cerrando el mercado en esa 
condición, cotizándose el núm. 12 para el extranjero de 8 1¡4 á 8 li2rs. 
arroba, contra 8 lf4 á 9 rs. en la correspondiente semana del 69. Se han 
espertado en la presente 50,083 cajas y 614 bocoyes, contra 61.578 de las 
primeras y 15-70 délos segundos, y desde l.° de Enero cajas 480,357 y 
20,890 bocoyes, contra 537.687 y 15,126 respectivamente en igual perío­
do del 69, La existencia asciende á 433,998 cajas 12.083 bocoyes, contra 
231.659 de las primeras y 5.462 de los segundos en 1869.

Del tabaco en rama se ha espertado en la semana 48.909 libras y en 
lo que va de año 2.575.812, contra 2.590.139, en 1869, y del torcido 
5.631.000 tabacos en la semana, y 57.146.000 desde el l.® de Enero con­
tra 54.923.000 en 1869.

?SS íülítestoe ül: ícoSte’ í:l}iS íly’^'^? ^ « “='■?“ 
ha ascendido á 34.755 cavanes ^ ’ ^ '^ Wortacion
á han vendido de las procedencias de Capuz de 3-62 li2

extranjero.
Francia siguen en alza los cereales, con motivo de la escasez de 

deos%'efH¿rTV„í- “^ ‘ 'O’ agricultores. MarSua, NaS Bur!
Havre cotizan muy en firme, haciendo operaciones. París 

^® un franco en harinas al consumo que co- 
marcis diSMUible Jé S%s® < ” kilos. El Comercio sostiene las ocho 
marcas uisponibles a 62-75, y las superiores a 61-25 los 157 kilos I,a «íp- 
quia es causa de animación en operaciones á fecha larga las ocho mar­
cas a cuatro meses, valen á 63-50; póliza de Mayo y Jimio á 62-75.

comcrcio de la Gran Bretaña, vuelve de nuevo á la vida comercial 
ñaño o^^e^í^ándose que á este movimiento le acom-

X mecanismo social. La crisis de 1866 arruinó un gran nú- establecimientos y agencias comerciales, causando quebrantos 
los sostenían. Algunas agencias de aquellas ván á ser 

organizadas, renunciado otras al papel secundario por mediación que 
facerse al mercado por su propia cuenta, 

tranjerasse han resuelto á abrir almacenes de
Los españoles y portugueses, espeuden sus vinos bajo ese sistema v 

siguen su marcha con varios artículos de consumo. ^ 
Junio.-Los negocios en algodones son casi insignifi-

126^rs ^® Nueva-Orleans, disponibles, no pasan de 125 á

tendencia á la baja, puesto que varios 
^® ^'í^y^-^^^^eans, han sido entregadas á 121 sobre 

febrT/OcUbre Agosto, y á IM y 122 sobre los mese.s

Los cafés poco animados, pero sin que esta circunstancia altere los pPGClOS •
Los de Rio se sostienen, lo cual no sucede con el de Haiti 

90 ^®“^^® totales de la segunda quincena de Mayo han ascendido á^v.vUu sacos.
Los cueros han sufrido una gran variación en el precio y movimiento 

observado anteriormente; realizándose á la mano 384 de Buenos Aires 
®®^®?’ yaca y disponible al precio de 118 frs. los 50 kils. 500 salado, ver- 

Fernambuco id. id. á 58-50; y una gran partida de 
4.600; Rio-Janeiro, á o2 bue.y y 58 vaca.
1 de Junio.-El mercado de azMcare^ permanece firme v
las calidades inferiores se realizan á buen precio: se ha vendido de Cuba 
mascabado á 60 frs. barrica. Los refinados no se piden.

ACEITE."—El de lino se vende á 78-50, y 78-60.
La esencia de trementina americana á 77-50 frs.

CAMBIOS OFICIALES SOBRE LAS PLAZAS DEL REINO.

Albacete..............  
Alicante...............  
Almería................. 
Avila.......................  
Badajoz.............. ..  
Barcelona............  
Bilbao.................... 
Burgos.................... 
Gáceres.................  
Cádiz......................  
Castellon..............  
Ciudad-Real.... 
Córdoba.................  
Goruña....................
Cuenca...................
Gerona.........

Daño. Benef Daño. Benef: Daño Benef:

par p 
B 

par.
Il4 d. 
par d.

u 
par p, 
par. 
par.

par p.
<14

•IH d. 
par.

1I8

<18 
»
o

ll8 d.

Granada..............
Guadalajara... 
Huelva................  
Huesca................  
Jaén...................... 
León... ................. 
Lérida.................  
Logroño..............  
Lugo.•................. 
Málaga.................  
.Murcia.................  
Orense..................  
Oviedo..................  
Palencia............... 
Pamplona.........  
Pontevedra. ...

<12 
112 d.
par. 
par. 
3(8 

par. 
par d. 
par p. 
112 p.

» 
par.

par.

ÍH

Ifi p. 
112 d.

I ¿8

Salamanca..............
San Sebastian..,. 
Santander..............  
Santiago..................  
Segovia.....................  
Sevilla.......................  
Soria........................  
Tarragona..............  
Teruel....................... 
Toledo......................  
Valencia.................. 
Valladolid..............  
Vitoria...................... 
Zamora...................... 
Zaragoza...................

3i8

par.
Il2

<14

SECCION AMENA.

<I4 p.
<14 

lj8 d.
118
3(8

iis’p.

<I4 
IH 
IH

ll23|S 
P-

filipinas.
manila 11 de Abril.—En la primera quincena del mes de Abril se 

ha reducido la importación á los siguientes artículos y cantidades:
A¿ízca.--Ha habido un descenso de precios enorme y la tendencia es 

ala baja. El numero de picos entrados ha sido reducido. El ouilot de 
Boac se cotiza ápfs. j3 -50; el de la misma calidad de Gasan alcanza 12-50;

1 í°/®??°? V» Nominal; y la clase corriente que compone generalmente 
el total de la importación, ha descendido también, cotizándose de 11 ne- 
sos fuertes á 10-50.

• 1'000 tinajas han entrado en estos dias, señalando el pre­
cio de pfs. 2-31 lf2 por tinaja.

ALMASIGA.—Los 202 picos procedentes de Paugasinan y Zam bales 
han alcanzado; los de la primera pfs. 7-75, y los de la segunda, 7-50 por pico. ®

-^ÑIL.--Han llegado pocas cajas, pasando á otras manos, á pfs. 35 
por quintal y áun a 46.

^® ^^ 1^°"^ existencia que de este grano había en ¡
^® Hong-Kong, el precio ha bajado estraordinariamente, pues ! 

según correspondencias de Paugasinan adquirían partidas á 1-86 li2 ' 
cuando alcanzaba a lo sumo á 1-75 pfs. i i j

Los precios de este grano en el mercado son de Zambales, 2 a blanco 1

Sxxinario.
Jardines de la Plaza de Oriente y del parque de Madrid.—Campos £!llseos.— 

Circo de Price.—Opera y zarzuela bufa francesa en el Teatro y circo de Ma­
drid.—Teatro de Jovellanos.—Punción á beneficio de los militares inutiliza­
dos en la campaña de Cuba.—Modas.
Distracciones y no pocas ofrece actualmente Madrid á sus habitan­

tes. Descontentadizo ha de ser ciertamente el que no-encuentre en ía 
capital de España, ocasión de pasar alegremente el rato, ya paseando 
por magníficos .y antes reservados jardines, ya asistiendo á, los espec­
táculos de los circos y teatros.

^En todos los sitios indicados se encuentran bellas damas y elegantes 
señoritas, luciendo tragesque realzan sus encantos naturales, en unas 
por su sencillez y en otras por las mil caprichosas formas y colores que 
la moda adopta en la presente estación.

Los jardines interiores de la plaza de Oriente se hallan abiertos al 
público, y muchos hijos de Madrid que cuando niños metían su cabeza 
por entre la verja circular con el deseo de cruzar aquellas estrechas ca­
lles formadas por plantas y flores, pueden hoy pasearse libremente por 
ellas, sin que nadie se lo impida.

Lo mismo sucede con el antiguo Ríseroado del Retiro; ya nose nece­
sita papeleta, ni dias determinados para verlo; cualquiera puede á la
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hora que más le plazca, visitar la Casa rústica, la montañarusa, la casa de 
fieras é internarse por las frondosas y frescas enramadas que hacen del 
actual Pargue de Madrid xítl verdadero vergel.

Si además de las bellezas de la naturaleza se quiere disfrutar de los 
atractivos y distracciones que la civilización ha introducido para hacer 
ménos pesada y monótona la vida, ahí están los Campos Elíseos con sus 
mao-nífl^s jardines, su teatro Rossini, su casa de baños , y su multitud 
de diversiones, de todo lo que puede uno gozar económicamente, y le

^ Medio real de vellón cuesta el ir ó volver en ómnibus desde la Puerta 
del Sol; otro tanto entrar en el teatro y oir música sentado, y la mitad 
nasear embarcado por la ria. , , , aBlondin, que ya se encuentra en Madrid, paseara sobre la cuerda a 
erande altura, en un velocípedo, como lo ha efectuado en las cataratas 
del Niágara; habrá conciertos, fuegos artificiales, y en fin, prometen 
ser este año un verdadero paraíso, los mencionados jardines.

Los circos y teatros de esta capital están todas las noches anima-

E1 de Price, principalmente se encuentra tan concurrido como las 
anteriores temooradas; esto no tiene nada de particular si se atiende a 
que por solo una peseta puede cualquier prójimo pa.3ar tres horas de la 
noche en un sitio fresco, adonde se da cita lo más escogido de la socie­
dad madrileña, distrayéndose gratamente con las chistosas ocurrencias 
del clown Keith, los ejercicios ecuestres de la linda Luisa Bridges, los 
arriesgados en los tres trapecios por Avolo y tantas y tantas novedades 
como el inteligente Sr. Price presenta diariamente, entre las que mere­
cen citarse La Parna Planea, comedia de gran espectáculo, y otras que 
está preparando la Compañía dramática para representarse en el esce­
nario de dicho Circo.

A las representaciones de Los Mosgueteros y La hella Elena, que. han 
tenido lugar en el teatro.y circo de Madrid, han seguido las. de la lindí­
sima ópera Mignon, cuya sinfonía únicamence se ha oido valias veces en 
los conciertos de la sociedad de profesores. .

Esta ópera abunda en inspiradas melodías y íféises bellísimas, domi­
nando el carácter sentimental en toda la música, que sin pertenecer es- 
clusivamente á la escuela alemana, ni á la italiana, participa de las be­
llezas de una y otra, distinguiéndose, sobre todo, por su originalidad y 
elegancia. _

Hemos oido qne su autor, Ambrosio Thomas, había pasado seis anos 
sin escribir música antes de componer Mignon a causa de sus dolencias, 
por eso tal vez en esta ópera se observa tanta originalidad, sin hallarse 
en ella pieza musical que sea monótona ni deje de estar bien con- 
^'^U^libreto tiene tan sólo algunas situaciones de la novela de Goethe 
que lleva el mismo título; y se comprende que en muchos casos varía el 
argumentp, por que el objeto es ofrecer al compositor una série de situa­
ciones convenientes para escribir música inspirada.

Los tipos de los personajes son simpáticos, y los delicados efectos 
que en la acción se desarroilan hacen conmover al espectador.

Mlle.Dartaux desempeña con sentimiento y pasión el papel de Mignon. 
Mlle. Paretti caracteriza bien á la coqueta Pkiline. El tenor Guillot es 
buen artista y sacó con lucimiento su papel de Wilhem Meister, sin em­
bargo, de verse obligado á luchar con los defectos de su voz.

Tanto el Sr. Puget en su papel de Laertes^ como el Sr. Boyer en el 
de Lotario dejaron satisfecho al público.

La orquesta muy bien dirigida. . .
Las decoraciones preciosas, mereciendo sus autores Ferni y Busato 

ser llamados al palco escénico, siendo muy aplaudidos por sus esmera­
das obras de arte. , ,

Finalmente, el espectáculo es digno del publico de Madrid, y meredor 
de aplauso el Sr. Rivas por sus loable.s deseos de atraerse las simpatías 
de la escogida y elegante sociedad que asiste á su teatro.

También á la representación de la zarzuela bufa, Barba azul, asistió 
una gran concurrencia el sábado 3. Como esta obra es bastante conocida

en Madrid, por haberse visto varias veces traducida, tanto en el teatro 
de la Zarzuela como en el de los bufos Arderíus, se conoce que el pú­
blico apetecía verla en el original francés. La ejecución fué buena, dis­
tinguiéndose la picaresca Mad. Tostée, y tanto los trages como las deco­
raciones son del lujo que en este coliseo se acostumbra en todas las 
representaciones.

La zarzuela que con el título de Los goces de la vida, se representó por 
primera y única vez el lúnes 30 en Jovellanos, no merece ciertamente 
que se hiciera mención de ella; esta obra, debida sin duda á dos jóvenes 
principiantes, carece de todos los requisitos indispensables en las pro­
ducciones lírico-dramáticas. El argumento es más que otra cosa, un. 
inocente pliego de aleluyas, en que se van presentando en vez de los 
goceSj los sifisabores que en las diversas edades de la vida esperimenta el 
hombre, pero ni aún con la poesía que algunas veces se refleja en las 
diversas acciones más ó ménos lícitas de la humanidad.

La música sin ser mala no pasa de regular. El éxito que alcanzó á 
la representación, bien lo demostró el público abandonando el teatro 
mucho antes de la oonclusion.

La empresa de Jovellanos ha partido muy de ligero al poner en escena 
Los goces de la vida, dejamos esto sentado para que otra vez sea más 
previsora, pues en distintas ocasiones hemos aplaudido como merecían, 
sus deseos de complacer al público.

La reforma verificada en este teatro es una prueba más de lo indi­
cado últimamente. Sustituidas las butacas con elegantes y cómodos si­
llones de hierro, colocados en el techo ventiladores, y abiertas todas las 
puertas del vestíbulo, que además se halla adornado con macetas, hacen 
del teatro de Jovellanos un sitio fresco y agradable para pasar la noche 
en la estación actual.

En el teatro del Circo (Bufos Arderíus) se verificó el dia 29 último 
una función, cuyos productos se destinaron á beneficio de los militares 
inutilizados en la campaña de Cuba.

Púsose en escena la preciosa comedia de Breton délos Herreros, Mar­
cela ó ¿á cual de las tres? y una loa titulada, ¡Viva Cuba española!

Tomaron parte e.i la representación de ambas obras varios sargentos 
de la Dirección de Infantería, ejecutando sus respectivos papeles con la 
maestría de unos consumados actores, captándose por lo tanto las sim­
patías del escogido público que llenaba todas las localidades de aquel 
espacioso teatro, demostrando con su asistencia su deseo de enjugar 
1^3 lágrimas de los que han peleado en Cuba por la integridad de nues­
tra pátria.

Respecto á Modas estractamos á continuación, las que actualmente 
están en boga y ofrecen más novedad.

Para calle.-- Traje de faga verde pavo-real, que se compone de una 
falda redonda, guarnecida de un volante con tres series de bieses por 
encima. Sobre el último biés de cada série va un encaje estrecho negro, 
puesto en pie. Tres bieses salen del delantero de la falda y se dirigen 

! hácia atrás inclinándose hasta encima de la última série de bieses. Un 
i gran lazo de faya guarnecido de encaje une los tres bieses, los cuales 
figuran una túnica ó levita por medio de una tira de la misma faya en­
teramente cubierta con siete volantitos. Casaca serni-ajustada igual al 
vestido, formando un pliegue grueso en medio por detrás, y debajo de 
cada brazo guarnición de bieses y encaje negro.

Traje de tela de lana (fanta.«ia) color á la moda. Se compone de la Calda 
redonda, de la túnica ó levita, del corpino liso y de una taima abierta 
por los costados y ajustada por detrás. La guarnición de la túnica y de 
la taima se compone de volantes de la misma tela con un biés de tafetán 
del mismo color por encima, pero de tinte más oscuro. Este biés vá 
ribeteado por cada lado con un rizadito de la misma tela del vestido.

Traje para niña de tres años. Vestido de fular liso de color de cereza, 
guarnecido de dos volantes. Túnica con corselillo de granadina, negra.

El rosa y el color de trigo se usan mucho en los trages de las seño­
ras: sin embargo, lo que impera más son ¡os colores medios y dulces, 
como el punzó, malva, blanco y lila.

MADRID. 1870 —Imprenta de C. Moliiier y Compañía, calle de Jesus, núm. 3.

PERIÓDICO POLÍTICO.
UNION DU ESPAÑA Y SUS ANTILLAS.

líÉreccioR, SSeáaccson y Admial^tración, caíSe de la SSola, núau. 4 cnadrupSicado, cuarto í?.“, dcrccBïa.

Esta publicación, creada por los antiguos fundadores de la Patria (antes la Jnlegridad.) y que, como estos do.s periódicos lleva al frente el 
lema de «union de España y sus Antillas», se dedica, como objetos preferentes, á defenderlos intereses liberales-conservadores de nuestras 
provincias de Ultramar, y á mantener incólume, descubriendo las intrigas é indignas asechanza» de los laborantes, la inregridad de nuestra pátria.

El Español se divide'^eu dos secciones. En la primera publica artículos sobre las cuestiones de Ultramar, .sueltos políticos sobre los asuntos 
de menor transcendencia, á tin de juzgarlos todos por insignificantes que p.artzcan, una sección de documentos, discursos de Córtes, etc., refe­
rentes á Ultramar y ctra comprensiva de las leyes y disposiciones de carácter general, que se dicten para Ultramar en el período que cada 
quincena comprenda. En la segunda sección, y esto es de mucha importancia, publica cuatro Revistas quincenales; una sobre la política interior 
ultramarina, la segunda sobre la interior peuínsular, otra sobre la política extranjera de mayor actualidad y trascendencia, y la cuarta, sobre 
el movimiento mercantil universal, formada con los mejores d .tos y noticias que procuraremos reunir.

Concluye El ÍÍIspañol co.a una corta, pero variada sección amena, en la que se dán á conocer las diversiones ó fiestas públicas que aquí han. 
tenido luf’-'ar, el aspecto triste ó sério de la capital, las modas más aceptadas y las noticias no políticas de mayor importancia ó celebridad.

OOjN’OIdOlNES I>E LA I^OLLIOAOlOA.
Sale á luz los dias 13 y 28 de cada mes, en el tamaño que marca este ejemplar, 16 páginas de impresión, letra compacta, folio mayor.

i Un me.s......................................... 5 rs.
En íBIadvId....! Tres meses................................ «4

( Seis idem.................................... 3®

LKECIOS OE ©USOniOIOA.
■ < 1 Tres meses............................ «8 rs.j EnFrovlncl.«s.’seis idem.................................. 34 !

1 Tros meses.,..
VKramar y geis idem..........
Extranjero • ■ j ün año...............

45 rs vu.

«00
P5IXTWM ®E HESjîïIM * íffiRi: En la Administraci n de) Español dirigiendo el importe de ¡as suscriciones por carta ó entregándole directamente por comisionado particular á naestro 

administrador.—Además se admiten suscriciones en Madrid, en la librería de San Martin, Puerta del Sol.
PROVINCIAS. OarceloTia; D. Mariano Tapis, Ancha, í. —Valen ii, señora viuda de D. José Badal c hijo -Palmi ’¡e Mallorca. D. Juan María Villavcrde. — 7.ara¡/osa. doña Francisca Heredia. —Se- 

Tilla, señores hijos de Fé, Tetuan, 35 y Sierpe, 21.— Yallaeolid; señor do Cuesta, Canlarranas, 'ÏQ. —Cádiz, Sres. Verdugo y compañía. Plaza de Sm Agustiu, 4 y b. —Málaga, D Francisco .Moya, Puerta 
del Mar, i5.—íiitbao, Sr. Delma é hijo.

ULTRAMAR. Habana, D. Ventura Mata, San Miguel. i5.—Santiago de Cu a, D. Juan Perez Dubrü, frente al teatro. — Matanzas, D. Francisco Gumá,—San Juan de Puerto Rico, D. Francisco Lar- 
roca.—Ponce, señores Ambas y üai&s.—Magagüez, D. Manuel Prats.—Caguas, D. Juan i&arn.—Guayama, D. José Coriós.—Humacao, U. Antonio Soior. —San Lorenzo, Sres. M. Campos y Compañía.— 
Arecibo, Sres. Roses G. y Com^iñí^.- Aguadilla, D. Francisco }n\iá.. —Guayanilla. D. Joaquin Ferran.—Arroyo, D. Antonio Llabres.—Juana Diaz. D. Diego Esbri. —Coa?«o, D. Francisco Costa.— Ko- 
tucoa, Sres. Vallecillo y ís^uWar. —Filipinas, D. Joaquin Balle, del Comercio. Manila.

EXTRANJERO. París, Mr. le Gerant de, la Agencia Hispano-Americana, Rue de la Chaussée d‘ Aaiio. — Lóndres, Mr. Brenguier y Compañía, 60, Moorgate, Street City.


